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EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y  FARMACIA
CONSAGRADO A IOS IM ’ÍRESES MORALES, CIENTIFICOS I  PROFESIüKUES DE lA S CIASES MEDICAS.
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O. MATÍAS NIETO SERRANO,~D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO.

EEDACTOBE8: OON RAMON SERRET, — DON CÍR4.0S MARIa CORTEZO. — OON ÁNGEL PULIDO.

Agnado y  M orerf (D. Frsnoíico). 
Aionao K nbio  (D, Frandaco). 
Ariza (D. Bsfaol).
Aubor <D. Pt-dro Aleiandrol.
Badla (D. Salv.'nlorJ,
BenaToate (D. ARiríano),
Cabello (D. Vicente),
Cairo U a f t ín  p .  J obá).
Calleja P .  Jnliau).
Campo (D. Hkluio del).
Candela (D. Paaenal).
Correraa B ancbia (D. Uanud). 
Caatelo y  B erra (D. Ensobiu). 
Cortejarena y A ld e r ó  p .  F.)

C reas y  M anso  P ,  Jnan).
D íaz  B e n ito  p .  Jnat), 
B ro s ta rb e  <D. Joac).
P o r r e r  y  V lfiorta  p .  Enrique), 
G allego  p ,  Jnan Finnciaon), 
G a rd a  C aballero  (D. Félix), 
G aro ia  SolA (D, Eduardo). 
G o rd a  V ázquez p .  Santiago). 
G óm ez T o rre s  P .  Antonio). 
H e rn án d e z  P o g g io  (D. Bamon). 
H e rn an d o  (D. Benito).
G onzález  A lra re z  (D. Büdo- 

laero.)
Ib a ñ e z  d e  A ldeooa  p .  Céetor).

C O L A B O R A D O R E S
Ig les ia s  (D. Irtannel).
Iz q u ie rd o  (D. Pedro).
M aestre  d e  San  J u a n  (D. Anro- 

liauo.)
M ag ran e r p .  .Talio),
M alo y  C a iro  (D. J.iaqnin). 
M artín ez  B e g u e ra  (D. Leopoldo). 
M oreno  de l P o zo  p ,  Adolfo). 
O slo (D. Manuel Isidro).
P e re z  y  J im én ez  (D. Nlcolsa), 
F e se t(U . .Iiinn B.iuíiaU).
P e s e t  y  C e rre ra  (D. vieeníe), 
B o d rig u ez  (D. Ambrosio).
B o o l (U. Paualino).

B u b io  {D. Federico).
S an  M a rtin  p .  AÍojandro).
San  M ig u e l y  P u e n te  P .  Joaé). 
S an tero  (D. Tomáa).
S an tero  (D. Jariot).
S a n tu d io  p .  J obo María),
Seco y  B a ld o r  p .  José).
S ie rre  y  C arbó (D, Anionlo). 
3im arro (D. Lula),
T o loaa  L a to u r  (o . M.).
HstAriz ID. Jusé).
V e le ra  J im én e z  (D, Tomáa). 
V ie te  y  C andurá  (D. Antonio). 
V iacarro  (U.Koman).

Este periódico sale á luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs,, ó sean 32 columnas, 
I sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs,, y  ademas las portadas é  índices.

I El precio ele suscricion á  eSts periódico es 3  pesetas el trimestre en M adrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y  15 el año en las proNdneias, y 2 0  pesetas el año en U ltram ar y  en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID
Eu las ofteinas, calle de la Magdalena, núm. 30, cuarto 

Ifegundo déla izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
I lodos los días no feriados.
I Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
I Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de libranzas del Oiro Mutuo, 

por Ic ir^  do fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y ai 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

CORRESPONSALES. — Btírgos y su provincia, D. Calisto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos.
, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati.

edades

».

A N U N C IO S E SP A Ñ O L E S
I Loa señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico loa productos de su propiedad • los due- 
fios de Establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas do este periódico, siempre que loa 
pmmeios reúnan las siguientes condiciones; sei- de origen nacional el producto « objeto que haya de anunciarse; no suponer el 
M ««o una inírusiotiprofesional, y no contener cosa contraria á la mo^-al ni d la decencia.
I  Se admiten los anuncios en la Administración, calle de la Magdalena, núm. 3ü, cuarto segundo de la izquierda, desde 
l»8 nueve á las tres, todos los dias no feriados, á precios convencionales.

■̂a correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro 
se dirigirán á los Sres, NIETO y  MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid
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e x t r a n j e r o s

AVIS
S a iv a n t u n e  c o n v e n lio a  e n tre  le s  p ro p ie la ire s  d n  Siglo 

Médico e l  l ’A gence B a v a s , c e lle  d e rn ie re  h le  d ro it  ex c lu sif 
d ’in s é re r  le s  a n n o n ce s  é lra n g e rs  d a o s  ce  jo u rn a l .

I 'a r  co D seq u en t, lous le s  a n n o n c e u rs  de  p ro d u its  ou  d a r t i -  
c le s  é lra n g e rs  q u i  v o u d ro n t a s c r  de  la  puW lcito  d u  S iglo 
MÉDICO v o u d ro n t b ie n  s ’a d re s s e r  á  la  d ite  A g en ce , e l  on  les 
p ré v ie n t  q u e  le s  a n n o n c e s  se ro n l a cc ep lé e s  so u le m e n l pa r 

c e lle  m éd ia lio n .
S’a d re sse r  ü P a r ís , 8 , p lace  d e  la  B o u rse , e l  a M adrid , r a e

P r i n c ip e ,* ',  p r in c ip a l.

B R O M H ID R A T O S  DE QUININA
DE

B O  1 !_ 1-  E
CONTRA LAS FIRBRUS INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSI3 ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REüMATISMALRS 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

AVISO

Sesun convenio entre los propietarios de Ei. Siglo MÉmeo 
y la Agencia Uavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, lodos los anunciantes de productos o artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé- 
meo se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

E l Bromliidrato de giñnina de Boille ha sido pre­
sentado & la Academia Nacional de Medicina de Pa-

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina *  

letin Terapéutico, los experimentos del Br. OatiUon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad.moital 
alargar la existencia. Citemos también la opinion del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de le- 
rapéulica de 1S81, iiee: .  Los experimentos del se- 
»Qor Oatillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéatica. y pienso que conviene más admiiiistrar- 
>las así disueltas y  observar los alimentos albumi- 
»noideo3 ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de. pepsina ó de pancreatina. Con las 
ípeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
.tra s  que la reacción, operándose en el estómago con 
slos fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
.le  pueden faltar las condiciones indispensables.^

-n e s p u e s  de h a b e r  e v id e n c ia d o , p o r  lo s  ex- 
U perim entos precisos que hemos mencionado, el va­
lor nutritivo de las peptonas, el Sr._ Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el ulti­
mo de estos perfeccionamieutos, porque debe laciiitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo eii cuenta esta díte- 
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

E. Bo ille ,
Ex-farroacéutico de los hospitales de París, 

22. ruó do Labruyéro. París.

(Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)

i'ue de Rí 
I de Tetua

I antiguo

rís en 1872, en Julio d e l874y  en Noviembre de 18iG. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptedas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

E l Bromhidraio de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Oochinchina, 
Isla  Mauricio ó Isla de Cuba. .Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por iin éxito bn- 
llaiite.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
T&i-apéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

« 1.a E l Bromhidraio de quinina de Boille^ es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y  su riqueza en quinina.

.2  a E n  el uso interno (píldoras ó polvos)!!» 
acari-ea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.^

.3  a Este conjuntó de cualidades le designa ea- 
peciaimente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias neiirósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas). , I

.4 »  Tomado una hora ántes del acceso, álaíj 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de4 
á 10 píldoras, le conjura. 1

>5.a Dado al empezar el acceso ó un momenW 
ántes, le hace abortar.

.  6 Administrado en una época más lejana, diSjj 
mimiye la duración del acceso ó hace soportable “ 
dolor inherente á toda manifestación febril.

vEl nuevo febrífugo ha sido admiuistrado á 1 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo , ó cíe 4 
á 10 píldoras (para los adultos); disminuir la dósis pH 
ra  los niilos.5

La gran solubilidad de las píldoras de S r o m h M  
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen s“j 
empleo.
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Enfermedades de la piel, enfermedades contagiosas, 
tralamienlo rápido y curación segura por los Bizco­
chos depurativos del Dr. Ollivier, únicos aprobados 

rsaúlOCIhlIKI por la Academia de Medicina de París, únicos autori­
zados por el Gobierno francés, y únicos admitidos en 
los hospitales de París.

-w  5Í.000 fes do recompensa. — Depósito general, «2, 
i i'u^e Rivoli, París. Se liíilliin en casa de los Sres. Alcafar y Garcia, 45, calle 
|(ieTctuaD, Madrid, y en todas las buenas farmacias de España.
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JARABE DE BRA&EAS DEPURATIVAS lODURADAS
DEI, DOCTOR GIBERT 1 antiguo S e c re ta r io  de  la  A cadem ia de  M edicina y  M édico M ayor 

d e l H o sp ita l de  S an  L u is
(JARABB y  CnAGEAS 1)E DEUTO-lODÜRO-IODUllAüO DE BOUTIG iV I-DUBASIEL)

Estos dos productos .son inalterables y rigorosamente dosados, preparados 
I de un modo irrcprensfhle; .son empleados con éxito desde 18-i1 en el trata­
miento de las afecciones sifilíticas, escrofulosas y reumalismales, de las en- 
í, riiipilades rebeldes de la piel, y en todos los casos en que se aconseja el 
empleo de los iódieos. Cada cucharada de Jarabe contiene cincuenta cenlí- 
¡¡ramos de ioduro potásico y un ceniígi'amo de bi-ioduro. Dos Grageos equi­
valen á una cucharada de Jambe. Deben exigirse las lirmas del Dr. Giberl y 

y¿e /ioulipny, farmacéutico, y en la etiqueta el timbre [impreso en tinta azul) 
(del Gobieruo francés.

PAEIS: Farmacia Boutiguy, Deslauriers Sucesor, 31, rué Gléry y 2 me Poissomiere
Depásieo en i/adriJ: Farmacia J. M. More.-vo, calle Mayor, 93

y  E N  TODAS LAS RÜP.NAS FARMACIAS V DROOC/EHÍAS

Jarate y Pasta Pectorales deTAUQ,TIELIlí
Estos dos productos, cuya pi-eparacion se halla indicada en los formularios 

Ide Bouchiirdiit, de Dürvault, etc., son también aplicados con éxito desde el 
Ipriocipio de este siglo en lodos los casos en ejue se aconsejan los Pectorales 
laaüQogislicos y los expectorantes. Exigir la lirma de Vau//uelin y el sello azul 
Idel Gobieruo francés. En Madrid : Farmacia de Vaui/ueUn-Dcsíauriers, 34, rué 
f de Clértj, y en todas las buenas farmacias y droguerías.

1878
U«nclon BottortflCÉ
MIOALLA DI KéATA

Elixir EupepticoTisy
«1 tue4ehs{rHtioi,Slt3tutiifrfiUi

DIGESTIVO COMPLETO
decuerpos grasicntos, reculefltos,

_______   camosmuscularestontenaüopor
r<lei birosfalo do cal da á éste , # /  los mediros contra D ig e s tí^
producto un poder escepcíonal
paraconiballr:A/'ecc«on«j?ttteH>- iu t a  M a p e tU e y  í«
«sr« Bronouitls, TisU, Anemia. . .  , . convalecencíar leHías. Vomites,
íii5ají«nio, Fscro/u¡a,íU.-B*oB-Eitptisiclsn1iitBrniciDnil#n auma esas enrermeiades m  
Vente d u ran te  el Em barazo y  la  4R7B ta n to  a to rm e n ta n yd ñ tru ve n liis
iaotanoia. mejores tempef.unentos.

D eposito  : C asa BA17DON, 12, m e  C harlea V , P A B IS  *
Díaiíríeí; ALCARA2 y GARCIA. — Tétuan ; 15, Principal.

Vino Baudon
litlDMai» FutAUle

TONICO RECONSTITUYENTE
. Superior al aceite de hígado de 
I bacalao. La unión del.anumónlo

H 0 6 G ,  Farmacéutico, calle de Castiglione 2 en P arís; único propriétario.*

DE

ACEITE NATURAL DE HIGADO DE BACALAO
De u n a  eficacia cierta, dem ostrada por u n a  experiencia de más 

de25años,contra: la s  E n fe rm e d a d e s  d e l P ec h o , l i ­
s ia , B ro n q u it is , C o n stip ad o s , C a t a r ro s , T o s  te­
n az , A fe c c io n e s  e s c ro fu lo s a s . T u m o re s  g la n d u ­
la r e s ,  E n fe rm e d a d e s  de l a  P ie l ,  H e rp e s , P lo re s  
b la n c a s , D e b ilid a d  g e n e ra l,  etc., para fortificar a los 
n iñ os  en deb les  y  d e lic ad o s  5 es dulce y fácil de tomar. 
Se debe desconfiar de los aceites comunes y especialmente de tpdMlas , 

composiciones imaginadas por ¡a especulación para reemplazar el aceite | 
natural s6 pretesto de hacerle mas eficaz <3 más agradable, ellas no hacen mas 
que Irritar y fatigar inútilmente el estomago y á veces son basta peligrosas. 

Para estar cierto de tener el verdadero aceite de hígado de bacalao, 
•"nrfiiv natural y puro, debeu comprar solamente el ACEITE da HOOO que se 
vendo en frascos triangulares (su modelo esta depositado con arreglo a la ley).

Exigir el noiiiiire de i io l iu  y además la cerllfloaclon do M. LERUEUR, Jefe de los 
trábalos químicos de la facultad de medicina de PaHs que deberá hallarse sobre laetl-quelade cada Iraeoo tr ia n g u la r . E iaceiledeH ogg se halla en las principales farm adas.

Deposites en las principales Boticas y Droguerías.
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de Leras, larmacéutico, Doctor ea Ciencias

1 Sol uc i ón y  J a r a b e : dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médicas; ia Solución 
y ei J a ra b e  contienen 20 centigramos de sal férrea por cucharada. , .

2 . ‘ P re p a ra c io n e s  in co lo ras  , siu gusto y sin sabor de hierro, sin acción sobr-e la dentadura, y, por consiguiente,
aceptada por lodos los enfermos sin distinción. j  ,

3 . * N ada de  e s tr e ñ im ie n to , merced á la presencia de una corta cantidad de sulfato de sosa que se produce en la
nrctiaracion de esta sal. sin influir la menor cosa en el sabor det medicamento.

4 . " R eu n ió n  de  lo s  p r in c ip a le s  e le m e n to s  de  lo s  h u e so s  y  de  la  s a n g r e ,  hierro y acido fosfonco, cu- 
cunslancia que es de una gran inifuencia sobre la acción digestiva y respiratoria.

5 . * N ada de  p rec ip itad o  a n te  e l  ju g o  g á s tr ic o :  por consiguiente, sal digerida y asimilada inmediatamente,
siempre bien soportada por los estómagos más delicados (jue no pueden tolerar Las preparaciones ferruginosas mas 
estimadas. .

Depósito: en las pricipales Farmacias y  Droguerías

C Á P S U L A S  DE M A T I C O
fte ( j i i i a u l t  y  C o iD a íía , F a iia c é u tic o  ea P arís

listas cápsulas contienen el aceite especial de M ático  asociado con el bálsamo de copiiiba y solidificado por la magne­
sia calcinada. Están cubiertas de una envoltura de gluten que las hace inalterables.

La esencia del M á tic o , 
copaiba y de hacerlo soport 
el estómago, las cápsulas ('
su entrada en el inlesliuo,-- . . , -  - n  j  , ». •

Son de una actividad sin igual en el tratamiento de la b le n o rra g ia , de la c is ti t is  d e l cu e llo  y de las afecciones 
c a ta r ra le s  de  la  v e jiga .

Dásis. — De 8 á 12 cápsulas diarias, tomadas, dos por hora, una hora ántes de las comidas o dos horas despucs.

VINO Y JARABE DE DUSART
C O N  L A C T O - F O S F A T O  D E  C A L

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cat han venido á demostrar que. léjos de ser inactiva esta sal, 
como se suponía, está, por el contrario, dolada de propiedades fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológlcamento, 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los fija, trasformándolos en tejidos; de aquí resultan el desarro­
llo del apetito y el aumento del peso del cuerpo. Terapéulicameatc, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente de 
primera clase. . . . .

El J a ra b e  en ia medicación de ios cinos, el V ino  en la de los adultos, en las afecciones del estomago y como analép­
ticos, son generalmente admitidos.

/ndicociones. — Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilidad general, tisis 
dispepsia, convalecencias.

Dó$is. — Dos á seis cucharadas por día.

DEPOSITO: Dusart, Farmacéutico, 8, rué Ymenne, en PMIS

L J b I  Adopttia oSettlmíale la  ¡os Hospittíis dt París.— ^íeda!!a Sxpsílcioa la lm s i l  iB7S L J a l

^ E P T O N A  C A T IL L 0 M “ “S = # ^
UiatiraiiatritiTa: Icacharadai, 125 de asna, Sgolas de lindano, 9,30 debioarloaatodesMa. 

PO L V O S. ., P ep to n ap u raen  estado seco.—1 cucbaridailecaKripriseDUSOgr.diciniB. 
C A C K E T S .... Envoltorios de  hostia conteniendo i  gr. y  2 gr. de peptona seca
J A B A S B  . . . .  Sabor agradable, preferido para  laboca.—lcuthírid»toiiilíDe30 p.ijeteriií.

Complemento u ill de la nutrición.—iMpilacottitneJOp.ciriiejtiBttlcdíMl. 
C B O O O K A T E 1 En TABLILLAS, CDoticDea 80 errtiDos ds cana, gura el desajuo.
v a r o .

En Croquetas, eontiuieoS graBosds catee} 0,23 de fosfato da u l, paralamerleoda,otc, 
Caleiiiedadet del Eitemege, btestiiiGS, Pedio, iiem ia , Deliilidtd de los N iloi, Cenralecieitei, ete. 

Lot lífe fim in to í d il S' CÁTILLON, p rím r preparador da la P e p to n a ,  fian ildo contiínadoa 
M ef lalIetiD dericadloio deSedecloe/en e/tiUitinde Tliéraicutipi. {Febrero 1SSOJ 

PARIS, nüí Fo!(t*w í-Sai3T-C£OROIS, 1 T Chavtal, 2

En Madrid, en cusa de Melchor Gorda. — En Barcelona, .A. Casnnova y Coinp.'*
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RESUMEN

boletín d e  la  semana.* Bcaí Acaúcmis de Mcdiciiin. — Acsdomia Mé* 
dito-^uirúrgicB. — Sociedad Giiiccológica. — Seooion d e  M a d r id : ! *  
tríua iiuiloBi. — noepital do la PrinccBa: Jiietitnto do Torspéntiea opora- 

I loria. — Atrofia muaonlar progreaira. — Nuova enfermedad parasitjiriiv del 
I r*Tdo. ^  Ciü’ioaaa iuocatigacionoB. — Teratología komana. — SeoQÍon 
I prdetíDa: Caso notable do flemón difuso intra-aponanrótico dcl mnslo iz- 
I ituierdo. — C ib lio g l'a lla : La Písiología en los fonómouoe pslcológioos;
I plxD geaera! do dietribiioion cerebral. — P re n sa  m é d ic a : E x tra n jtra ,_
11. RL'ctifloaoíoii y desinfcrcion dolos altoholca de mal gasto. — II. Suevo 
I Ir-itiiuicnto del cdlico do plomo. —ÜI. Erupciones cut&noas veccínioas.— 
llV. Trasmisión do la effilis por la vía placentaria. — Sooledados eientl- 
Ifloaa; Disenrso luido cii lainaugaraoion de Isa sesiones do la Real Aoado- 
Inisdo McdioiiiB, en el año do 18S1-82. — Real Academia de Modieiiia: Su- 
I hoo literaria dol I{i do Pobrero do 180S. — G aceta  d e  la  sa lu d  pública: 
lEitiilo aanitario de Madrid, — Crónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

¡E.ll, -ICADEMIA DE MEDICINA, — ACADEMIA MÉDICO- 
QUmÚRtílCA. — SOCIEDAD GINECOLÓGICA

I Continúa discutiéndose en la Real Academia do 
|r.l¡i'ina el iiiterosaníísiino tem a que hace algunas 
l!ioiios viene ocupándola. A los discursos de los 

Igle.sias, Bena^-ent6, García Caballero, y no sa- 
Ifluw si algim otro, siguió el sábado 4 del corriente 
j del catedrático de Terapéutica de esta Escuela.
I. Castro, quien on poquísimas frases enumeró las 
Ifemicdades que mayor m ortandad han  producido 
J  estos ültimo.s meses (fiebres erujitivas, hiperho- 
lias, iiiftamaciones, hemorragias, intermitentes pa- 
Ticas y teküicas), las causas á que, en su concepto, 
p  sido debidas (temperatura fría y  seca, tensión 
ietrica y trasgresiones higiénicas), y  los medios de 
Avenirlas y curarlas. Restaban aún algunos minu- 
j  para term inar las horas de sesión (no obstante 
|'cr.=c ocupado el Sr. Vüaiiova, á primera hora, en 
prii* algo de lo que había visto en sus últimas ex- 
pif.ues al extranjero, en particular en el manico- 
IffleReggio, que elogió grandemente, y en el 
l ' ”ef) del barón Bey, entre cuya numerosa colección 
1 cráneos prehistóricos encontró nueve trepana- 
p), y los empleó el Sr. Mendez Alvaro en fijar los 
Iniiiios dentro de los cuales deliía, á juicio suyo, 
r'Tsn la discusión, á saber: I.®, si las eiifermeda- 
)  <iue en nuestros tiempos reinan en la corte son 
l'!”gas á las descritas jior los autores antiguos; 2.*', 

do ser análogas ó distintas, tienen algún sello 
F'fifl!; 3,", averiguar las causas de que la mortali- 
“ en esta corto sea mayor que la de otras pobla- 

• igiiahuüiite populosas; 4.", y, por último, iii- 
j r̂ loa medidas de salubridad que conviene adop- 
Ipwa disraiimir esa mortalidad. E l Sr. Mendez 
[evo liizo consideraciones, que creemos poder ca- 
| “v de atinadísimas, sobre cada uno de estos pun­

tos, y es de presumir que, en sesiones sucesivas, las 
desarrollará y  ampliará en la medida que sus afi­
ciones y  conocimientos sobre el particular le per­
m iten, prestando de esta manera — en unión de 
todos los señores académicos que en el debate inter­
vengan —  un grandísimo servicio á los habitantes 
de la coronada villa, si es que el Gobierno atiende 
sus consejos y  los individuos se esmeran on cum­
plir cuanto la ciencia aconseja.

^ ttt

Tras una rectificación del Sr. Osio acerca del de­
batido tem a de la  neurotomía óptico-ciliar y unas 
cuantas refiexiones sobre el mismo del Sr. Díaz Pu­
lido (éste es otro Pulido), continuó el nérnes 3, en la 
Academia Médico-Quirárgica, la discusión de las ven­
tajas que al tratam iento de las enfermedades de los 
huesos h a  re¡)ortado la cirujía moderna, terminando 
el Sr. Miguel y  Vigiirí su discurso, interrumpido en 
la noche anterior, con una brülante apología de la cu­
ra  de Lister y  un  dm-o ataque á los adversarios y has­
ta á los tibios defensores de la misma. La empezada 
rectificación del Sr. Jlariani no ftic tampoco menos 
enérgica, defendiendo con calor las indicaciones de 
cada uno de los métodos, -ora sea el de Lister, ora 
el de Guériu, ora el de las inigaciones de agua fría, 
que en tantos casos le han dado en su práctica re­
sultados maravillosos,

—E n las sesiones de los martes se siguen pronun­
ciando brillantes discursos sobre el tem a que se en­
cargó de desarrollar el Sr. Espina. La noche última 
tocaba al Sr. Pulido continuar su también intermm- 
pido discurso, — pues esto de los disem'sos á retazos 
es lo que ahora priva— pronunciando uno elocuen­
tísimo, — ¿por qué no decirlo ? —  defendiendo las 
especialidades en medicina y  buscando en las pági­
nas de la historia lo que aquélla lia sido en los diver­
sos períodos por que ha atravesado. La exuberante 
imaginación del Sr, Pulido se prestaba en esta parte 
de su discurso á engarzar en él brillantes párrafos 
que recordaban á uno de nuestros primeros oradores. 
Tampoco quiso ser menos el Sr. Grinda, que, en pe­
ríodos adornados con cuantas galas pudiera pedir el 
más exigente, se ocupó de la metafísica del positi­
vismo, negando que éste la tuviera oii la actualidad, 
y levantando tempestades entre alguna parte de los 
socios, apasionados muchos de ellos por este siste­
ma. E l riérnes último habrán continuado sus res­
pectivos discursos ambos señores.

n
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Es la Sociedad GmecoZóyicfl — repetidas veces lo 
hemos dicho, sin que haya en ello interes n i mira 
personal alguna, puesto que nos hallamos completa­
mente desligados, no sólo de ésta, sino de todas las 
demas Academias, conservando por ende una inde­
pendencia no despreciable en muchos casos ■— uno 
de loa centros más provechosos á la  ciencia que 
existen en la coi-te, y  el extracto de sus sesiones lo 
prueba con más elocuencia que cuanto pudiéramos 
decir nosotros. Hay en ella entusiasta amor á la es­
pecialidad, y todos sus indi\dduos aportan al acervo 
común, sin pararse en nimiedades y  en contempla­
ciones de cierto género, los hechos notables que en 
su práctica observan, para que la Sociedad los exa­
mine y cada uno de sus individuos exponga con 
franqueza lo que sobre ellos opine. E l miércoles úl­
timo, el Sr. García Morales, á quien nadie podrá ta­
char en justicia de inactivo n i de reservado, dió á co­
nocer en cuatro pinceladas un  caso en que, sobrevi­
niendo una hcmon'agia después del parto y  no con­
trayéndose la matriz á pesar de haber administrado 
dos gramos de cornezuelo de centeno en cuatro do­
sis, apeló á  la  electricidad, merced á la cual obtuvo 
en breve téi-mino lo que deseaba. Este hecho sughió 
algunas reflexiones al Sr. Gómez Torres, y también 
al Sr. Calderin, que ocupaba la  presidencia, después 
de las cuales hizo uso de la palabra nuestro estima­
do amigo el Dr. Hom o, para declararse acérrimo 
adversario de la fecundación artificial en la  especie 
hum ana, por no creerla muy conforme con los sanos 
principios de la moral y juzgarla un  tanto dada á 
abusos de trascendencia, aparte de otros gravísimos 
inconvenientes que, á su juicio, tiene. E l Sr. Fer­
nandez Velasco se opuso á las afirmaciones del doc­
tor Horno, citando algunos textos bíblicos, y es pro­
bable que en las sucesivas sesiones se levanten á 
defender la fecundación artificial los demás parti­
darios con que cuenta en dicha Sociedad.

E l Sr. Horno fué escuchado con tanto gusto por 
sus consocios, que esperamos h a  de quedar animado 
¡)ara intervenir en lo sucesivo, m ás de lo hecho hasta 
ahora, en los debates de la Sociedad.

D ec io  Ga r l a n .

MADRID 12 DE MARZO DE 1882

L A  O R I N A  Q U I L O S A

Una de las enfermedades endémicas en los trópicos 
es la orina quilosa, Jiematuria itiler-íropical de algu­
nos autores, ó la chylury de los patologistas ingleses. 
Este padecimiento tenaz, que cede difícilmente á los 
tratamientos más racionales, ha sido ventajosamente 
combatido empleanilo la medicación que meuciona- 
rémos más adelante.

¿Qué es la clyU riaJ  No es más ni ménos que una 
endemia de los países cálidos, donde solamente se la 
ha observado hasta ahora, m uy particularmente en | 
el litoral de las Indias Orientales, en la isla de Borbon, 
en la Reunión, como también en el Brasil, en Barba­
das y  en otros puntos del litoral de la América del I 
Sur, y con especialidad en la ciudad donde escribimos 
estas líneas, en que abundan los casos.

Si se examina el aspecto que aparentemente pre­
senta la orina después de trascurridas algunas hori? I 
de su expulsión, se encuentra que pasa en este es-1 
cremento, poco más ó ménos, lo que se verifica enl 
sangre que ha sido extraída del v ivo; en primer la-1 
gar, hay un coágulo compacto que sobrenada, de 
color opalescente ó de crema, y  otra parte hquida, 
como si fuese el suero, y  que no es otra cosa sino 1 
orina, en la cual puede encontrarse albúmina.

Guando acaba de ser vertida la orina, tiene éslsj 
verdaderamente mucha semejanza con la leche; de 
aquí el nombre de orina, lechosa: como puede tambiesl 
confundirse con el quilo, y por ende la denominación 
de orina qnilosa, con que también se la encuentraj 
descrita en la ciencia. I

Examinada esta orina al microscopio, al momento 
se apercibe el observador de que contiene una grau 
cantidad de m ateria grasosa en forma molecular, Is 
que, tratada por el éter, desaparece, como es natural, 
por disolución.

1 Cosa ra ra ! Si se examina el riñonpost niorlem enl 
casos que hayan padecido la orina quilosa, el exámeal 
no ha presentado alteración apreciable á la vista enl 
la glándula; sin embargo, algo debe pasarse en eslal 
viscera en el trascurso de meses y de años á que codI 
frecuencia se extiende es;a enfermedad particular. I 

Caster, médico de Bombay, ha publicado, en el Je-I 
dico-Chimryical TransacHons o f  London, algunoel 
detalles de tres casos que han estado bajo su in.spec-1 
cion. Este autor cree que la orina quilosa es unsj 
mezcla de quilo y orina. Si se atiende á  la recient>| 
Opinión de Lewis, la orina quilosa está asociada á i 
entozoario, filaría sangitinis honiinis, en la, sangre. 
Se supone, según este autor, que el entozoario rompa 
algunos de los vasos lácteos y  establece una cotnunij 
caoion entre éstos y  los capilares. f

Los síntomas de la orina quilosa están constituidor 
por la presencia de esta materia lactescente enl>| 
orina, que casi siempre viene á producir en el pacieoj 
te una desagradable sorpresa. Algunos enfermos acu| 
san vagos dolores lumbares; en otros hay un emp» 
brecimiento constitucional, con notable atrofia nm-' 
ciliar y  con síntomas más ó ménos manifiestoa 
cloro-am enia; al mismo tiempo hay otros séres, ej 
los cuales sería difícil encontrar trazas de sufnraient^ 
alguno, salvo la alteración de la orina.

Esta enfermedad tiene marcada tendencia á bacerj 
se crónica, y  no debe extrañarse encontrar con enj 
fermos que la hau padecido 10 y 20 años consecu'j 
vamente. Con frecuencia se la ve asociada á la el 
fantiásis de los árabes ó pierna de Barbadas.

La coagulación de los principios fibrinosos m
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accidentalmente se encuentran en la orina tienen 
lugar á veces en el interior de la ve jiga , formándose 
coágulos bastante compactos que impiden la libre 
emisión del liquido y  que nos han obligado más de 
una vez á hacer el cateterismo, ya en el hombre, ya 
en la mujer, para vaciar el receptáculo urinario.

La marcha de la orina quilosa es intermitente en 
algunos, apareciendo en el dia y faJtando en la noche, 
6 vice-versa; en otros, los ataques se m uestran quin­
cenal 6 semanalmente, abundando los casos en que 
])crraanentemente está perdiendo el enfermo una no­
table cantidad de sangre, cuya pérdida no debe verse 
sino como una verdadera hematuria, en cuyo caso 
hay que admitir de suyo una nefritis.

¿Qué confusión puede presentar el diagnóstico de 
esta dolencia? No liay casi enfermedad con que se la 
pueda confundir; porque, aunque es verdad que hay 
ciertos vegetales que tomados como alimentos pro­
ducen en la orina algo que se asemeja á este líquido 
mezclado con sangre, es fácil siempre descubrir la 
verdad.

Cuando los españoles, por primera vez, tomaron 
posesión de ia América, muchos de entre ellos se alar­
maron al observar que orinaban im líquido que sii- 
punían ser sang re ; pero pronto se descubrió que el 
color rojo era debido al gran uso que habían hecho 
de una fruta americana, Caclus opimtia. { IVaísofi's, 
Practica o f  Phijsic.)

Confesamos, que en algunos años que llevamos ya 
de práctica en Sur-América, aún no hemos encontra­
do un solo caso que presente la peculiaridad de que 
habla Watson.

Se ha opuesto, como tratamiento á esta enferme­
dad, desde la lanceta, con todos los medios antiflo­
gísticos imaginables, hasta los revulsivos más in.so- 
portables, como las moxas, el sedal, los vejigato­
rios, etc.; el resultado no ha corre.spondido, en la ge­
neralidad de los casos, á la indicación.

Todos los balsámicos, y  con e.specialidad el bálsa­
mo del Perú, la trementina, el copaiba, nos han pa­
recido ineficaces las veces que los hemos indicado; 
tampoco hemos obtenido resultado favorable ni de 
los tónicos ni del ácido gálico, y  lo que hasta ahora 
pocos años nos ha producido algunas curaciones ha 
.sido el uso, sostenido por muchos meses, de 10 á 20 
gotas diarias de percloruro de hierro, liaciendo tomar 
diariamente baños al enfermo, quien debia estimu­
larse la piel con fricciones secas al salir del baño.

K1 deseo innato en todo enfermo de quererse cu­
rar indujo probablemente á la gente de estos cam ­
pos á ensayar plantas de la flora americana, que 
liasta ahora han brillado más por su belleza en los 

I jardines de los grandes y  en los herbarios de los na 
turalistas que en la materia médica del arte de cu­
rar. Hablamos de las orq^mica.'f, de universal admi­
ración. j

La planta que hasta ahóra ha curado radicalmente 
siete caso.s de hematuria iuter-tropical es la eidophia 
¡cacilís y  otras de esta familia.

lil modo de emplearla ha sido el siguiente; se to­

ma la cebolleta de la planta y  se la divide en pedazos 
menudos, con un cuchiUo, para hacer con éstos una 
decocción y tomarse dos vasos al dia. Algunos enfer­
mos áun la han tomado por agua común; pero la ge­
neralidad de éstos se ha contentado con usarla tres 
veces en 24 horas á lo más.

Es ésta la práctica que hemos seguido, y  que ha si­
do observada también por nuestro amigo el doctor 
F. Manjarrés.

M. ü . MONTENEOnO 
Cartaffona tle Colombia, Dioiembro do 1861.

HOSPITAL DE LA PRINCESA

INSTITUTO OE TERAPÉUTICA OPERATORIA 
-ít b o f ia  m u sc u la r  p r o g r esiv a  

Conferemoia d a d a  p o r  D on S erafin  B u iseu

S e ñ o r e .s : Hace pocos dias tuvisteis ocasión de exa­
m inar en el Dispensario un enfermo digno de estudio 
por más de un concepto. Venía á pedirnos consejo 
sobre el tratamiento de su dolencia, no pudiendo su­
jetarse para el mismo á nuestra dirección, por residir 
accidentalmente en esta corte, de donde tenía que 
ausentarse en un breve plazo.

Las dudas que en alguno de vosotros suscitó su 
diagnóstico, así como la relativa frecuencia con que 
en la práctica se presentan casos análogos, muéve­
nos á llamar vuestra atención sobre algunos de los 
muchos materiales acumulados en la ciencia relati­
vos á la atrofia muscular progresiva que sufre el en­
fermo objeto de esta conferencia.

Esta afección tiene un cuadro sintomático perfec­
tamente definido. Aun cuando, á veces, su jirincipio 
es tan insidioso que ni los mismos enfermos se aper­
ciben de él, por lo que se presentan á nuestra obser­
vación cuando el mal se halla algún tanto avanzado, 
por regla general no sucede así. Empiezan por en­
contrarse con ménos fuerza ó agilidad para la ejecu­
ción de ciertos movimientos, ó con que el cansancio 
sobreviene, al verificarlos, más pronto que de costum­
bre; al mismo tiempo notan el adelgazamiento, la 
disminución de volúmen de determinados müsculo-s.

En el exámen de estos enfermos se comprueban 
tres elementos principales: deformaciones, actitudes 
TÍcio.sas y  trastornos en los movimientos voluntarios. 
Débense las primeras al carácter especial oue presen­
ta  la disraimicion del volúmen de los músculos. Su 
atrofia en esta afección es Vídicidml: miéntras que 
un músculo disminuye de voli'unen, desapareciendo 
el relieve que normalmente produce debajo de la piel, 
todos los que le rodean permanecen en su estado 
fisiológico, no progresando aquélla desde la porción 
del segmento del miembro invadida á la más próxi­
ma, sino, por el contrario, saltnndo, por decirlo así, 
de un músculo á otro situado á bastante distancia.

Esta invasión de la enfermedad da á los miembros 
im aspecto característico. En la mano, la eminencia 
tenar éhipotenar están borrada.s; la piel que las cubre, 
flácida, arrugada; el pulgar cae como por su propio 
peso, yj sin embargo, el resto de aquélla conserva 
sus relieves normales. Otro tanto sucede en el ante­
brazo, en el que determinados milsculos ó grupos de 
ellos pueden estar afectados, miéntras que otros per­
manecerán indemnes, asi como en el brazo, en el que 
suele presentarse solamente atrofiado el deltoides, 
pudiéndose observar alteraciones análogas en el tron­
co y extremidades inferiores.
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Esta falta del relieve exterior de los músculos que 
sufren, distribuyéndose de una manera tan capricho­
sa en un mismo segmento de mimibro, da lugar á 
las deformaciones que en el aspecto de alguna délas 
extremidades ó del tronco se observan; deformacio­
nes que, como anteriormente dejamos debo, es lo 
que en primer término llama la atención al examinar 
6Sto>s cuícrnios

Más adelantada la atrofia muscular progresiva, se 
hallan actitudes viciosas, sobre todo en la mano, que 
es por donde con más frecuencia suele iniciarse este 
padecimiento, desapareciendo las eminencias tenar é 
hipotenar y haciéndose mucho más profundas las 
depresiones que separan los inetacarpianos, debido a 
la atrofia de los músculos inter-óseos, tomando en- 
tónces aquélla el aspecto, más ó ménos pronunciado, 
de una garra. Ademas de ésta, tienen lugar en las 
extremidades y  en el tronco otras actitudes viciosas, 
causadas, tanto por la atrofia de determinados mús­
culos como por el predominio de sus antagonistas.

Réstanos ocuparnos de los trastornos de la motili- 
dad que las acompañan. La pérdida de la función 
encomendada al músculo marcha paralelamente con 
su atrofia; no Jki¡/, propúimenie hablando, paTahsis; 
miéntras en aquél exista tejido propio, conserva su 
contractilidad, y, por lo tanto, llena más ó ménos, 
imperfectamente su mision,_que se ejecuta en razón 
inversa de su grado de atrofia.

Á los anteriores se añade un síntoma que, sin ser 
patognomónico, tiene un positivo valor para el diag­
nóstico : las contracciones de ciertos grupos de fibras 
musculares, de las que se aperciben á veces los mis­
mos enfermos, que experimentan una sensación como 
vermicular en el sitio en que se verifican. Consisten 
éstas en que la piel, en el punto en que tienen lugar, 
aparece como si se moviese debajo de ella y alterna­
tivamente una serie de cuerdas finisimas, paralelas 
y  muy próximas entre si y  que estuviesen situadas 
en la misma dirección de las fibras mencionadas. 
Estas contracciones se presentan espontáneamente 
en los músculos que aún no estén muy afectados; 
pero, si se quiere provocarlas, basta para conseguirlo 
golpear ligeramente con la mano la piel que los re­
cubre.

No hay anestesia ni analg'csia; la temperatura de 
los puntos atrofiados, comparada con la de sus homó­
logos, es menor en algunas décimas de grado.

La gensibilidad eléctrica es casi normal. La con­
tractilidad determinada por este agente fisioo pre • 
senta notables diferencias según el grado de atrofia. 
Es natural que, cuando ésta es completa, no hay ni 
vestigios de aquélla, ni por las corrientes continuas, 
ni por las de inducción. Pero, cuando aún la atrofia 
e.sta poco avanzada, se encuentran fenómenos muy 
dignos de tenerse en cuenta. La contractilidad deter­
minada por la faradizacion cesa rápidamente, necesi­
tándose un tiempo de reposo mucho más largo que el 
normal para que aquélla vuelva á desenvolverse por 
la acción de este agente físico. Ademas, en este mis­
mo periodo de la atrofia, y también cuando ésta es 
mucho m ayor, la contractilidad que determina la 
galvanización es mucho más intensa que la de la fa­
radizacion, y á veces, cuando esta última ya no la 
produce, la aplicación de la corriente continua pro­
voca la contracción muscular.

Entre los dos términos extremos, atrofia incipiente, 
en la que se manifiestan estos fenómenos por la apli­
cación de las corrientes, y atrofia completa, en la que 
no existe ab.solatamente contractilidad eléctrica ni 
por la faradizacion ni por la galvanización, hay di 
versas etapas, en que é.sta se observa siempre en ra­
zón inversa del grado de la atrofia muscular.

Sus causas principales son; la exposición constan­

te al frío húmedo; los trabajos musculares excesiva­
mente prolongados; la sífilis, citándose por diversos 
autores casos muy curiosos de la influencia heredi­
taria como causa predisponente.

Enfermedad de la edad adulta, es, con mucho, más 
frecuente en el hombre que en la mujer l)c curso 
lento, es, de todos los padecimientos que se califican 
de progresivos, el que más justamente merece esta 
denominación, pues poco á poco son invadidos todos 
los músculos del cuerpo, y, cuando llega á los respi­
ratorios, perturbando esta función, produce la muer­
te del enfermo.

La falta de fiebre y de dolores á lo largo de la co- 
lumua vertebral; la manera individual cómo son in­
vadidos los músculos; el no existir parálisis en el ver­
dadero sentido de esta denominación, sino ser la pér­
dida de fuerza la consecuencia de la atrofia del múscu­
lo, y  los re.sultado3 que dejamos descritos, se obtienen 
con la exploración eléctrica, permiten distinguir esta 
enfermedad de otras atrofia.s musculares, pudiendo 
solamente confundirse con la esclerósis lateral amio- 
trófica. Pero esta última invade generalmente las 
cuatro extremidade.s, en las que, ademas, suelen pre­
sentarse rigidez, adormecimiento ú  hormigueo más 
ó ménos vivos, asi como dolores, unas veces espon­
táneos y  otras provocados por la presión ó la trac­
ción de las masas musculares ; síntomas_ que no se 
presentan en la atrofia muscular progresiva.

Por unos, esta enfermedad fué considerada como 
primitivamente de los músculos; otros han creído lo 
era del sistema nervioso general, del simpático; pero 
no entrarémos en los numerosos detalles á que nos 
llevaría relatar las autopsias, las observaciones y  los 
argumentos empleados en apoyo de cada una de es 
tas teorías. Esto nos llevarla demasiado léjos del ca­
rácter práctico que deseamos imprimir á nuestros 
trabajo.s, para venir á la conclusión, adquirida boj- 
para la ciencia, de que este padecimiento no está 
constituido sino por la atrofia de las células motrices 
de las astas anteriores de la sustancia gris de la 
médula.

Lamentable es que este enfermo no se haya some­
tido á la aplicación de la electricidad para la curación 
de su padecimiento. Entónces, hubiéramos podido, 
en vez de reasumir á grandes rasgos la descripción 
de esta dolencia, hacer patentes en el mismo los bue­
nos resultados que de la electroterapia en ella se ob­
tienen.

Cuando la electricidad se emplea de u n a  manera 
severamente científica; cuando se hace la aplicación 
de las corrientes continuas á lo largo de la-columna 
vertebral, la de estas mismas desde la médula á los 
músculos afectos, y  la faradizacion de estos últimos 
cuya atrofia no sea comj>leta; cuando se tienen en 
cuenta su duración, el número de los elementos em­
pleados, sus interrupciones, los puntos donde se baii 
de aplicar los eléctrodos, asi como su tamaño y for­
ma; cuando se hacen las corrientes inducidas sobre 
lo.s músculos algún tanto enérgicas, y  sus intermi­
tencias lentas, la mejoría se obtiene en nu breve 
plazo.

No entrarémos en consideraciones sobre los deta­
lles del empleo de la electroterapia que dejamos 
enunciados. Si este enfermo residiera en Madrid, hii- 
biéseis podido apreciarlos, como lo habéis hecho en 
los demas que, sometidos á este mismo tratamiento 
de sns diversas dolencias, concurren al Dispeparin.

También hubieseis podido comprobar el éxito ob­
tenido; y somos tan  afirmativos, porque ya en la cien­
cia se registran casos de completa curación de w 
atrofia muscular progresiva. Solamente Hammond 
cita tres en^rm os completamente curados, y  cuatro 
más en que la marcha de la afección se ha detenidn
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sin que hubiese una restauración completa de los 
iniisculos, lo cual equivale á. la curación eii esta do­
lencia, que, como ¿intes decíamos, más que ninguna 
otra merece el calificativo de progresiva. Duchenue 
lo hace de dos enfermos, el uno tejedor, el otro me­
cánico, en los que consiguió el mismo favorable re­
sultado. Otras muchas curaciones se han hecho cons­
tar, y  áun diversos autores, como Roseuthal, Leyden, 
Erb, etc., sientan claramente como su único trata­
miento la electroterapia, no habiéndose obtenido r e - 
.mltadü alguno con ningún otro medio terapéutico, á 
excepción del ioduro de potasio, usado con éxito en 
un enfermo en que la atrofia muscular progresiva era 
debida á la sífilis.

Por nuestra parte, podemos mencionar un caso de 
verdadera curación, y  otro en que ésta se aproximó 
mucho á serlo por completo. En este último, la atro­
fia había invadido todos los imísculos de la mano, 
que presentaba el aspecto característico de garra; en 
el antebrazo, sólo había respetado el supinador lar­
go, estando bastante avanzada en todos los demas, 
aunque no en el grado que los de la mano; cu el bra­
zo sucedía otro tanto, siendo el más afectado el del­
toides, bailándose, por lo tan to , perdidos casi total­
mente los movimientos de la extremidad superior iz­
quierda. Este enfermo recobró por completo todos 
los usos del miembro, á excepción de los dr" la mano, 
cuyos músculos, completamente atrofiado.s, como 
hemos dicho, no era posible que volviesen á su es­
tado normal.

OPERACIONES PRACTICADAS LA SEMANA ANTERIOR

Traqueotomía por estenósis laríngea, por D. Fede­
rico Eubio.

Extirpación de un tum or embrioplástico del carri - 
lio derecho, por D. Federico Rubio.

Extirpación de un tumor sarcomatoso del ángulo 
interno del ojo y  raíz de la nariz, por D. Federico 
Rubio.

Extirpación de un sarcoma de la región temporal 
I y zigomática, y  resección del pómulo y  apófisis or- 
I hitarla externa del frontal, invadidos de la neoplasía,
I  por D. Federico Rubio.

A. R.

NUEVA ENFERMEDAD PAR AS ITAR IA  DEL CERDO

El Sr D. Nicolás Furrio!, veterinario muy ilustra- 
I do de Granollers, ha puesto en noticia de aquel Ayuu- 
I tamiento que, examinando las carnes de cerdo en ave- 
I riguacion de si presentaban triquinas, como dicha 
[corporación le tenía encomendado, ha llamado su 
atención la presencia de otro ser microscópico obser­
vado con bastante frecuencia, cuya de.scripcion es la 

1 siguiente;
“í'nraciAvsyy^ico-a)iaío)/¿}co-r//jcroscriji}cos dd  —

I Este parásito tiene su nsiento ó se encuentra en el te­
jido muscular del cerdo: se lialIa colocado paralelamente 
catre sus fibras musculares, perfectamente adherido con 
«las; una vista física puede distinguir su presencia sin 
Dingun aumento visual; posee en alto grado la facultad 
(le retracción y prolongación, y eu el primer caso se dis­
tingue un punto blanco, y en ol segundo como una espe­
cie de comilla blanca sumamente fina, y hasta puede ser 
tal su prolongación y adelgazamiento que se hace iinper- 

l ceptible á la vista más perspicaz; tiene, en término me- 
1 (lî c, tres milímetros de largo por medio milímetro de an­
cho Visto con el auxilio del microscopio, con la lente 3Ú0 
liados de aumento, tiene la figura de un capullo regular 

I (le un gusano de seda: en el estado de extensión tiene la

figura de una sanguijuela, y en su mayor grado de pro­
longación se presenta de un grosor igual en toda su lon­
gitud y se parece á un gusano regular de tierra; tiene sus 
extremos terminados en punta, siendo más pronunciado 
el extremo de la cola que el de la boca, que es algo obtu­
so. Así como á simple vista tiene un color sumamente 
blanco, que liace que se confunda fácilmente con el tejido 
adiposo o con el celular iuter-musciilar, visto al microsco­
pio se observa que tiene un color rojo pálido, pero siem-

Ere más fuerte que el de la fibra muscular, condición que 
ace que se distinga más fácilmente. Separado de la car­

ne, colocado sobre un cristal cóncavo y visto al microsco­
pio, se ve que exteriormente se halla cubierto por una 
membrana sumamente fina y trasparente, que se deja 
observar perfectamente al través, y en su extremo ante­
rior una prolongación tubular, que debe ser el esófago é 
intestinos, y posteriormente otro conducto tabular que. 
unido al anterior en su tercio posterior, debe formar el 
aparato genital. En una misma carne se encuentran pa­
rásitos de mayores dimensiones, que serán las hembras, 
y de menores, que serán los machos. La salazón por espa­
cio de dos meses no los destruye.

Caracteres que le diferencian de la triquina y del cisticercus 
cehihso. — Tiene mas dimensiones que la triquina y me­
nos que el cisticercus; nunca se encuentra euroscado ó 
en forma de espiral, como ambos, y hasta la presente no se 
ha hallado dentro de ninguna clase de quiste.

Propoi-cion de cerdos atacados. —En esta población se -sa­
crifican anualmente de 1.100 á 1.300 cerdos. En el año 1879 
se encontraron dos con el parásito que nos ocupa, y tres con 
cisticercus celuloso; uno de éstos tenía ambas afecciones. En 
el año 1880 se hallaron cinco con el parásito descrito, y dos 
con cisticercus. En el año 1881 halle uno con cisticercus; y 
del 18 de Noviembre liasta el 30 del mismo (en cuya prime­
ra fecha encontré uno que. por el número de parásitos que 
contenía, me llamó la atención para nuevas é incesantes 
investigaciones), de los 88 que se sacrificaron, hubo 16 ata­
cados; y desde el l.°  a l30 de Diciembre, de los 206 sacrifi­
cados, hubo 31 afectados; y desde el 1.® de Enero de 1882 
hasta el 18 del mismo, de los 106 sacrificados, hubo cinco 
atacados del parásito descrito.»

Después entra el Sv. Furriol en la indagación de la 
procedencia de tal parásito, advirtiendo en una nota 
qne cierto doctor berlinés, y eu Francia M. Meguin, 
han hablado de parásitos desconocidos ántes, y que 
no deben confundirse con la triquina, y  lo atribuye 
hipotéticamente al hecho de destinarse á la alimenta­
ción del cerdo los residuos de algunas industrias, en 
particular los de la molienda de la aceituna, cuya 
fermentación, debida á séres microscópicos, los pro­
duce en crecido número, comunicándose á los ani­
males que los usan.

De medidas profilácticas respecto al hombre, nada 
puede decirse fundadamente raiéntras no se acredite 
que el uso de las carnes de cerdo en que tales parási­
tos se hallan es verdaderamente nocivo.

CURIOSAS INVESTIGACIONES

El Sr. D. Eustasio Sena .limeño, médico en Alba- 
lat de Taronchers, ha publicado en el e.stimable co­
lega valenciano La Crónica Médica nii curioso y 
apreciable estudio en averiguación de las virtudes te'- 
rapéuticas que pueda tener la tela de araila contra 
las fiebres interm itentes, comprendiendo en él siete 
ob.servaciones. de las muchas más que tiene recogidas.

La extensión de su escrito por una parte, por otra 
la abundancia de materiales que nos abruma, y, final­
mente, la creencia de que bastan á  nuestros íectore.s 
la.s conclusiones con que term ina, y  nosotros copia­
mos al pié de este breve artícnlejo, nos impiden tras­
ladarle en toda su integridad.

Una cosa creemos oportuno advertir, no ya .sola­
mente al Sr. Jimeno, sino á los muclios que han te-
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iitilo por medicamenlo nueoo el ele la tela de araña^ y 
es, que tal remedio es muy antiguo y vulgar en Es-

^'^Eu el Boletin de Medicina, Cirujia y  Farmacia, 
ni’anero correspondiente al 9 de Abril de 183o, pagi 
na 113, se publicó un caso de fiebre intermitente cuar­
tana curada con tela de araña por el Dr. .Toffre, m e­
dico de Villeneuve de Berg (Ardeche), á cuyo final 
añade la Redacción un párrafo que comienza en los 
siguientes términos:

«Este medio terapéutico, que usó por primera vez 
en 1830 M. Joffre, es casi popular en nuestra patria 
3'a hace muchos años...»

Ciertamente hace larguísimo tiempo que figura en 
el número de los remedios populares que constitu­
yen el catálogo de las comadres de nuestras aldeas.

No se le canonice como nuevo, habiendo sido, cuan­
do mucho, olvidado... Malta renascentnr.

Véanse ahora las conclusiones que de su estudio 
ha deducido el ilustrado Sr. D . Eustasio Sena .Timeno:

mo si ya fuera á rom perse; su e.spesor en otro.s lu- 
fe'fires es mayor. Creo que hay puntos en donde sulo
existe el tegumento muy adelgazado.

Las inserciones musculares, como es natural, se 
han acomodado á las necesidades del caso, ya sean 
los músculos del cuello que tienen relación con el 
hueso en cuestión, ya sean los abdominales, pues 
falta el apéndice xifoides.

Esta niña está, por lo demas, perfectamente desar­
rollada, goza de una salud envidiable, posee una 
fuerza muscular notable, y  no se nota en ella ningún 
vicio constitucional. De carácter alegre, correy  salta 
como una cabrilla.

¡Qué precioso ca.so es éste para estudios de labdio-
GRAFÍA.! , , T J T  /^ • '

Creo haber leído en la Anatomía Médico-Ulmrui'- 
gica de Riohet un caso parecido.

M . U . M o n t e n e g r o .

1. * Que las fiebres intermitentes son una enlermedad de
fácil diagnóstico, pero oscura en su etiología.

2. “ Que es muy posible que alteraciones de las bortaii-
7.as y frutas, desconocidas aún, puedan ser. aveces, la cau­
sa de esta enfermedad. _ , i.i„  j ,

3. * Que esta enfermedad se puede curar con la tela ne 
araña, necesitando, por lo menos, cuatro gramos el nmo
v ocho el adulto. , , - i- .  - 1„

4.  ̂ Que esta sustancia debe su poder terapéutico a la

^^5°«'*'oue, mientras'no se obtenga la aracnidina, se hace 
difícil el tratamiento de las fiebres intermitentes por la tela 
de araña, en razón á necesitarse mucho tiempo para curar 
una intermitente, miéntras que hay una casi segundad de 
hacer desaparecer los accesos al segundo día de tomar el 
sulfato de quinina.

6. ® Que con el uso de la tela de arana no siempre se evi­
tan  las recidivas. , .

7. ® Que por su carencia de sabor es muy fácil de admi­
nistrar á los niños; y

8. ® Que, en la actualidad, este nuevo medicamento no 
puede reemplazar á los alcaloides de la quiua, aunque se le 
debe considerar como su primer sucedáneo.

•«Wío

TERATOLOGÍA HUMANA

El esternón suele algunas veces encontrarse hendi­
do (Celosonia, fsu ra  congénUa], lo cual constituye 
una deformidaá bastante chocante, que á primera 
vista impresiona y alarma al que la observa.

Tal es el caso de una niña que habita en el vecino 
pueblo de .lurbaco, la cual cuenta ya nueve anos de 
edad. Cuando se la descubre la parte anterior del pe­
cho, se nota en la linea média una especie de cicatnz 
congenital, que comienza á la altura de los dos ma 
melones para prolongarse verticalmente hasta termi­
nar en el ombligo. . , J XA

Si se aplica la mano sobre el espacio en donde eota 
la cicatriz se comprende al instante que el esCerno7i 
está hendido ; á la vez se siente una palpitación, que 
no es otra cosa sino las contracciones de una de las 
aurículas, la cual puede decirse que se ve Henar y 
contraerse para dilatar.se en seguida. A cada lado de 
la hendidura se tocan las costillas, las que están ar­
ticuladas, como de costumbre, al segmento esternal. 
Esta extraordinaria detención en la evolución em­
brionaria es la causa de que, á cada inspiración, las 
extremidades esternales de las costillas se separen 
notablemente, como también que se acerquen á cada
expiración. ,

La piel que cubre la cicatriz está en algunos pun­
tos tan delgada que presenta cierta trasparencia, co-

Cartugen.v ¿lo Colorntio. Diciomlire do 1S81.

SECCION PRÁCTICA

CASO NOTABLE
DK FI.EMON DIFUSO IN TEA -A PO N EURÓ TICO  

D EI, MUSLO IZQUIERDO

El flemón difuso es mi padecimiento que no deja 
de ofrecer ínteres en la práctica, y por lo mismo, sm 
que sea extraña la observación que presentamos, 
puede ser origen de algunas consideraciones úti es 
á la ciencia, único objeto que nos proponemos en las 
siguientes lineas.

Domingo Sanz Rojo, natural de Langayo, provin­
cia de Yalladolid, de 42 años de edad, casado, de t p -  
peranienío linfático, idiosincrasia gastro hepática, 
constitución pasiva, género de vida arregla-do, con 
formación buena, oficio labrador, ba padecido sola­
mente la.s enfermedades propias de la niñez y nn^ 
calenturas intermitentes. Sin causa conocida, se le 
presentó el día 8 de Marzo del año pruximo pasado, 
e n la p a rte  inferior, media y  anterior (leí muslo iz- 
quieruo, un dolor intenso, al que siguió una infla- 
inacion activa y  extensa, obligándole á hacer cama 
inmediatamente y á emplear diferentes remedios, los 
cuales consistieron en unturas calmantes, linimentos 
emolientes, fomentos y  cataplasmas de la misma In­
dole; alguna bebida atemperante,_con las demas pre 
cauciones de quietud, dieta y posición de la extremi­
dad enferma, logTando una resolución completa.

A los tres meses, el dia 26 de.Iunio,m e llamaron 
con toda urgencia para que viera al enfermo nuev a- 
mente, en virtud de haberse reproducido el tumor de 
una manera considerable. _  ̂ a w

Examinado en la primera visita, presentaba fiebre, 
empobrecimiento general, diarrea, sed, anorexia, 
lengua como escarlatinosa, pesadez é incomodidad i e 
toda la extremidad pelviana izquierda, sobresalienuo 
el abultamiento considerable del muslo, la tensión, 
calor Y fluctuación en el mismo, revelando «ij 
de la naturaleza mencionada. Se le prescribió dieWi 
dos bebidas usuales, una de agua de arroz gomosa} 
otra atemperante de cebada, con el jarabe de corte 
do cidra para alternar con la p rim era; como tópico, 
el aceite de estramonio compuesto para untura a to­
da la parte dolorida. .,

El dia 27 por la mañana se dió .salida á la consiue 
rabie colección de pus por medio de una incisión qu 
ae practicó en el tercio inferior del muslo, dejáuüow 
después en un plano con la inclinación correspw 
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crrande y  la venda en circulares desde la ingle liasta 
fa rodilla, salvando el sitio de la herida para poder 
I hacer la cura por la tarde.

— Continuó la fiebre, la diarrea, falta de 
I apetito, postración, insomnio, dolor en toda la extre- 
imdad, dando en las dos curas q̂ ue se le hicieron 
en las 24 horas una cantidad iiotaole de pus, de un 
olor casi insoportable, razón por la cual nos vimos en 
la precisión de trasladar el enfermo al portal, por no 
reunir la liabitacíon en que se hallaba las condiciones I higiénicas apetecibles.
I Prescripción. — Dieta. Las mismas bebidas que el 
I dia anterior, y la cura doble.

j)ld 29.—Nada de alivio. Pulso más frecuente; ca­
lor general excesivo; mucha sed , desvelo ; sigue la 
soltura de vientre, los dolores del muslo y  de la heri­
da, por la que sale pus abundante en el acto de la

1 *̂ '̂ Dieta de sustancia de arroz. Se suspende la tisana 
de cebada. Agua de arroz gomosa, tres libras para 
bebida usual; cocimiento blanco de Sydenham, ocho 
ouzaspara dos tomas; cataplasma de corteza de pan 
ftcetosa, ancha y  delgada, al vientre; enema amilá­
ceo. Cura con el'lechino mojado en bálsamo tranqui­
lo- compresión circular en los términos que se ha in­
dicado, poniendo ántes las compresas expulsivas en 
la dirección conveniente. Por la tarde dispuse se le

1 diera el Viático.
Dia 30. — Los mismos síntomas que el dia prece- I dente. El mismo plan curativo.

I  Bi(l 1." de Julio. —  Han disminuido la diarrea, la 
I fiebre y la sed. No se hace variación alguna.
I Dias 2, 3 y 4. — Cede la diarrea por completo; hay I menos .sed, fiebre y  supuración. So suspendió la ca- 
' taplasma y el enema. Dieta de caldo en sustitución á 
la sustancia de arroz, continuando en lo demas de 
la prescripción.

En los dias 5 al 15 siguió la mejoría en cuanto al 
estado general, continuando, aunque en raénoa can­
tidad, la supuración.

Média dieta de arro2; chocolate. Agua co­
mún, tres libras; jarabe de corteza de cidra, dos on ­
zas, mezclado con ella, para bebida usual, en lugar 

, del agua de arroz gomosa, observando el mismo tra­
tamiento local.

Dia 16. — No ha variado la situación del enfermo. 
El foco purulento reclama una contra abertura en la 
parte superior é interna del muslo, la cual se practicó 
el dia 17, dejando, tanto en ésta como en la incisión 
primera, un lechino, á fin de evitar la cicatrización 
anticipada de la piel; se sigue con las compresasy la 
venda como los &ias anteriores.

Média ración de asado; leche de cabras, medio 
cuartillo en ayunas; chocolate después, y  una copa de 

I  Tino para la comida y cena.
j)i i 17. _  Continúa supurando por ambas abertu­

ras, principalmente por la segunda. Se presentan do­
lores en toda la extremidad, la que apéna.s puede mo­
ver el paciente. Un ligero movimiento febril hace te­
mer las consecuencias de una reabsorción purulento. 
3igue el mismo plan, con la adición de dos tomas de 
tintura de quina, en cantidad de tres onzas cada una 
durante las 24 horas, y  una untura emoliente lauda­
nizada á los puntos más doloridos al tiempo de remo­
ver el vendaje.

18. — Ceden los dolores del muslo, pierna y 
pié, excepto en la rodilla, que se hallaba más abul­
tada; para cuya alteración se prescribió un fomento 
anodino constante, previa la uutura mencionada.

Dia 19 y eí 25. — htoda ocurre de
particular que merezca nuestra atención, advirticn-

dose únicamente la falta de remisión de los dolores y 
tumefacción de la rodilla.

Se le ordenó medio grano de acetato de morfina en 
dos píldoras iguales, para tomar una cada tres ó cua­
tro horas por la noche, con observación, reiterando 
el tratamiento general de los dias precedentes.

Dia 26 .— Hay alivio notable en la articulación 
inflamada; la supuración es de peor carácter y más 
abundante. Desde este dia hasta el 6 de Agosto no se 
presentaron en el enfermo fenómenos dignos de ci­
tarse, si se exceptúa la alternativa en los síntomas 
propios de esta clase de padecimientos.

Durante este tiempo, tomó por bebida común el 
agua ferruginosa, y  por alimento la carne asada, ley 
che y demas que dejamos indicado. La supuración si­
gue en bastante abundancia, mejoran sus condicio­
nes, pero sin verificarse la adhesión de las paredes 
del foco en sus extensos límites.

Se le practicaron inyecciones con el cocimiento 
emoliente sólo por cuatro veces, y  después se sus­
tituyó por el bálsamo samaritano, con el que se pudo 
conseguir tínicamente moderar la irritación y sensi­
bilidad de los tejidos, sin estar aún inflamados en el 
grado que se deseaba.

El dia 16 se sustituyeron las inyecciones del bálsa­
mo con otras de un cocimiento de quina, alternando 
con el vino aromático, las cuales tampoco correspqn- 
dieroD sati.sfactoriainente, si bien logramos se purifi­
case el gran foco purulento y  disminuyese la supu­
ración.

En tal estado, y  viendo la rebeldía del mal, se le 
hicieron por espacio de tres días, en el acto de la cu­
ra, inyecciones de agua clorurada, cuya medicación 
fué seguida de un  movimiento inflamatorio en todo 
el muslo, en términos tan graduados y favorables 
que se adhirieron todos lo.s puntos de aquella extensa 
cavidad, á que siguió inmediatamente la cicatri­
zación de las aberturas, siendo dado de alto el enfer­
mo el dia 3 de Setiembre.

EFPr.EXlONES

Son de tal naturaleza ciertas enfermedades propias 
del dominio de la Cirujía, y presentan lances tan di­
versos, que apénas se pueden apreciar sin_ estarlos 
observando todos los dias. El caso que motiva esta.s 
cortas líneas es la prueba más convincente de lo que 
se puede esperar de una ciencia rica y  sorprendente 
en sus resultados.

Cuando se van agotando los medios regulares de 
la terapéutica y  nada conseguimos, se presenta á 
nuestra consideración uno, acaso el más sencillo, que 
completa la obra. Aunque á prim era vista parezca 
insignificante el modo jiarticular de obrar de ciertos 
agentes salutíferos, no lo es ni puede serio á los ojos 
del práctico, colocado en la posición de servir al vulgo 
profano, del c m l suele recibir por recompen sa de sus 
afanes, á menudo, la indiferencia y  el menosprecio 
en lugar de la gratitud.....

Hemos visto con el mismo mal algunos enfermos; 
mas, éste, no podemos ménos de considerarle fuera 
de la.s circunstancias comunes que presentaron los 
otros.

Después de haber puesto en práctica los remedios 
cou que aconsejan los autores tra tar esta clase de 
dolencias, tuvimos que apelar á aquel de cuyo uso 
no hablamos tenido necesidad en ninguno do lo.s 
otros casos, con todo de ofrecer á las veces graves 
complicaciones.

Ciertamente .se explica mal, ó al ménos con poca 
extensión, el tratamiento del flemón difuso sub-apo- 
neurótico por los prácticos que han tenido ocasión de 
observarle, cuyo vacio tiene que causarnos alguna
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estrañeza, pues que no dejan de ser frecuentes en 
la práctica.

Si nuestras facultades lo permitieran y  escribiéra­
mos un libro, haríamos un esfuerzo por consignar 
nuestros principios sobre el particular, sin que pre­
tendiéramos pasar de los limites de emitir una  opi­
nión, un modo aislado de ver y juzgar lo que parece 
sucede en las superficies supurantes de una cavidad 
como la que presentan estas colecciones de pus, ya 
en el muslo, ya  en otras regiones de la economía en 
que tiene origen el flemón, su espontaneidad en m u­
chos casos, curso prolongado por lo general, sínto­
mas graves que desenvuelve, complicaciones, exten­
sión, profundidad, el plan curativo que exige, sitio 
en que debe abrirse, la manera de abrirlo, índole de 
los materiale-s qne vierte en el acto de la dilatación, 
como asimismo en los dias subsiguientes, consecuen­
cias á que da lugar, clase de tejidos que se funden
con la supuración, y, jior último, las dificultades que

ieofrece su curación desde el principio, y  mucho más si 
la marcha no es favorable.

La gravedad que lleva en sí esta clase de alteración 
de los tejidos explica ya el cuidado que el profesor ha 
de tener para no verse sorprendido por los fenóme­
nos que en ellos se manifiestan. Las curas esme­
radas, la compresión metódica del miembro afecto, 
cuando se necesita, por medio de compresas gradua- 
da.s y expulsivas, seguidas de las circunvoluciones de 
venda, la colocación de la misma extremida 1 ó parte 
enferma, la quietud y  una alimentación regular se­
gún las circunstancias, fueron, en el mayor número 
de casos, suficiente para obtener el beneficio á que 
se aspiraba; mas, en el enfermo en cuestión, no bas­
taron ni eso.s remedios ni la constancia en su apli­
cación.

Un plazo de tantos dias nos hizo vacilar en la clase 
de inyecciones que, una vez adoptado este método, 
pudieran emplearse á fin de lograr la inflamación 
adhesiva de las paredes de un foco sumamente exten­
so y profundo. Decididos ya á u.sarlas, como queda 
expuesto al final del diario clínico, principiamos por 
las emolientes, atendida su benignidad, para tantear 
el grado de tolerancia, y con ellas nada conseguimos. 
I,as tónicas y  arom áticas; tampoco dieron resul­
tado satisfactorio; por lo cual, desistiendo de unas 
y  otras por insuficientes, nos valimos del agua clo­
rurada, graduando su acción de menor á mayor, 
y  de tal modo nos sorprendió la eficacia de sus efec­
tos, que creemos digno de recordarse este ejemplo 
para lo sucesivo.

Antes de concluir estas brevísimas indicaciones, 
nos parece oportuno reproducir lo que ya en otra 
ocasión dijimos, en el malogrado An/í¿ea(roAmídm¿co 
y  en el S i g l o  Mímico, respecto á'la frecuencia con 
que se presenta el flemón difuso intra-fibroso en el 
muslo, y con particularidad en el izquierdo, de los in­
dividuos que, habiendo padecido fiebres intermitentes, 
se propusieron curarse empíricamente bajo la influen­
cia de la humedad, y  sobre todo por medio de baños 
en los ríos ó estanques, según el sitio en que cada uno 
de ellos tenía proporción de realizar su pensamiento.

Este hecho, observado reiteradas veces en diferen­
tes sujetos, es m uy atendible por más de una razón 
científica; pero, así como se escapan á la penetración 
del médico tantas otras particularidade.s de la vida, 
nada tiene de extraño que sn explicación sea difícil 
y  no pueda encontrarse‘Uiia solncion satisfactoria 
y conveniente. 8in embargo, como todo debe consig­
narse para el estudio del hombre sano ó enfermo, lo 
sometemos en ese concepto á la discusión y á las ra­
zones más ó niénos hipotéticas con que jiueda diluci­
darse. Y, por último, ¿qué es lo que sucede en el or­
ganismo para que, tan pronto como desaparece la

fiebre intermitente por aquella causa, aparezca una 
dolencia de tanta magnitud y  gravedad cual es el 
fleinon difuso profundo, y precisamente en el muslo 
de la extremidad izquierda?... Esperamos que las ob­
servaciones y trabajos de nuestros comprofesores 
ilustrarán este punto importante de la patología qui­
rúrgica.

A n s e l m o  R u i z  G u t i é r r e z .
L an g ay o . Euei-o <le i88ü.

BIBLIOGRAFÍA

L A  F I S I O L O G I A
EN LOS FENÓMENOS PSICOLÓGICOS ; PLAN GENERAI, D E  DISTRI­

BUCION CEREBRAL, POR DON FRANCISCO DE P .  XERCAVINS

Tal es el título del opúsculo que acaba de publicar el se­
ñor Xercavin.s, del cual vamos á dar ahora un ligero ex­
tracto, y á emitir nuestra sincera y poco autorizada opi­
nión. En él nos proponemos dos cosas : primera, contribuir 
á aumentar la afición á estos estudios trascendentales, que 
tan descuidados tenemos aquí, cuando deberían ocupar d 
primer lugar entre las gentes pensadoras; y segunda, pres­
ta r el tributo de justicia al autor, ya dando á conocer su 
obra entre los lectores del decano de nuestros periódicos 
médicos, ya haciendo resaltar su verdadero valor.

Valor ha  tenido, en verdad, este jóven y aproveciiml» 
médico en escoger para su estudio uno de los temas más 
intrincados de nuestra ciencia, ó, mejor, de la ciencia que. 
como síntesis de todas, ofrece dificultades y obstáculos sin 
lin que hacen dificilísimo el penetrar sus arcanos sin caer 
en el abismo. A nosotros no nos sorprende, sin embargo, 
ni lo que pudiéramos llamar atrevimiento, ni el verdadero 
valor de la obra, puc.s que, cuando fuimos del tribunal para 
cubrir las vacantes de las Casas de Socorro de esta ciudad, 
pudimos conocer y apreciar al Sr. Xercavins y pronosticur 
que, siguiendo en su actividad, lograría el darse á conocer 
entre los médicos, y el aprecio y consideración del público, 
como así va sucediendo.

El trabajo de que vamos á ocuparnos fué presentado ála 
Academia Médico-Farmacéutica de Barceloua, como discur­
so do recepción de su autor, y ya desde su primera lectura 
produjo tan  grata impresión en el auditorio, por la valentía 
de sus conceptos y el orden de su exposición, que desde 
aquel momento lo valió el ser felicitado por sus compa­
ñeros.

Este pequeño opúsculo encierra en su primer capítulo un 
estudio completo en embrión de loa fenómenos psicológi­
cos. Con su lectura se recrean y aprenden los que se dedi­
can á esta especialidad, y adquieren conocimientos utíb'si- 
mos, por no decir indispensables, los que ni siquiera la lian 
saludado. En el capítulo segundo se hace un resiimen de la 
anatomía y fisiología cerebnil, y se defiende la existencin 
de un sistema para la sensibilidad, otro para la inteligen­
cia y otro para la motilidad. Formando un paralelo, se pre­
sentan los e.studios del primero con el segundo capítulo, 
para concluir, en el tercero, en que no liay fenómeno psico­
lógico sin acto cerebral. En el capítulo cuarto, con gran 
copia de datos y profundidad de conceptos, estudia estos 
actos ó funciones cerebrales, presentando una ingeniosa 
teoría sobre la sensibilidad, defendiendo dentro de la Bio­
logía el M M  cst in intellectu de Aristóteles, y explicando 
la génesis do la pasión y la necesidad de integridad cere­
bral para que haya sana razón. Demostrada esta función 
cerebral, pasa en el capítulo quinto á indagar los sitios de
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estas funciones, y presenta el Sr. Xercavins su Plan gene­
ral de distribución cei-ebral, punto importantísimo del traba­
jo, y que debe ser meditado y analizado con más extensión 
de la que es susceptible este artículo.

En él combate el au to ría  universal localizaeiun de las 
facultades en los lóbulos, y le dirige tan certeros tiros que 
parece la hace zozobrar; y, apoyado en la histología, fisiolo­
gía, experimeutacion clínica y en los estudios de los mo­
dernos localizadores, pone el asiento de la sensibilidad en 
toda la extensión de la capa periférica del cerebro, el de la 
iiTteligoucia en toda la extensión de las capas medias, v el 
de la motilidad en toda la extensión de las profundas, pero 
relacionadas de tal manera que admite el autor U7ia inftni- 
thddejíequeños cerebros en la corls:a gris, correspondientes á 
(hcei-sas regiemes ó aparatos, en los cuales se verifica el cir­
cuito desde la sensibilidad á la impulsión motriz. Finalízala 
monografía con un capítulo en que defiende, dentro de la 
I-isiologia, la necesidad del alma espiritual que, unida al 
cuerpo, constituye el hombre.

Por esta sucinta exposición que acabamos de hacer se 
deduce cuanto en un priucipio expusimos, y el por qué nos 
encontramos inclinados á considerar de mucha importancia 
el opúsculo del Sr. Xei'cavíns. Kecomendamos su lectura á 
los médicos, seguros de proporcionarles un trabajo que les 
lia de interesar.

Me lie abstenido de entrar en el fondo filosófico del tra­
bajo, porque no sería pertinente y á nada nos conduciría; 
por otra parte, la doctrina del Sr. Xercavins está en armo­
nía con la de sus maestros, y  es reputada como la más con­
ducente al fin social del hombre.

Reciba, pues, el autor mi enhorabuena por su trabajo, 
deseando le sirvan estos mal trazados renglones de algún 
estímulo para continuar en esta clase de estudios, que tan 
descuidados tenemos en nuestra patria.

D r . S a lv a d o r  B a d ía .
ílarceloim, Febrero ilo 1882.

PRENSA MEDICA

de los al­
coholes de mal gusto. — II. Xuevo tratamiento del cóli- 
“  d i plomo. — IJI. Erupciones cutáneas vaccinieas.— 
1 \ • 1 rasmisiou de la sífilis por la vía placentaria.

I
Vamos á dar á conocer á nuestros lectores la parte prin­

cipal del informe que, acerca de los métodos de los señores 
I- Maudin, R. Pictot y Eisenmann para rectificar y  desin- 
fectar los alcoholes de mal gusto, ha leído el Sr. A. Schlum- 

j  berger en la Sociedad Francesa de Higiene, y  que publica 
el J ournal d'Hygiéne, órgano de dicha Sociedad.

Es evidente — dice el Sr. Schlumberger — que, si el al­
cohol Eo existiese, no conoceríamos los abusos de esto lí- 
‘luido; pero, puesto que nuestra misión no es impedir el 
consumo de los líquidos alcohólicos, debemos extender el 
empleo de ios medios por los cuales se llega á purificar es- 

I las bebidas, y ú hacerlas más higiénicas, á fin de que los 
I consumidores no se hallen expuestos á mil peligros.
I boa experimentos hechos por los Sres. Dujardin-Beau- 
I metí y Audigé, Rabuteau, Is. Pierre, Albertoni y I.nssana 
I 'an puesto de manifiosto las causas do insalubridad que 
I  ''•ifibuirse á la mayor parte de los alcoholes cuya rec- 
l'iflcncion ha sido imperfecta.
I bo que da el mal gusto á los alcoholes son los numerosos 
ja  cohoiea y ácidos orgánicos de la serie g ra sa : el aldeliido 
jcilico, el aldehido bíftílico, el alcohol amílico, el alcohol

l.sopropílico, etc., etc., que se encuentran también en loa 
alcoholes de calidad inferior, constituyen, sobre todo la 
base do los elementos tóxicos que hacen que el uso de las 
bebidas alcohólicas de esta naturaleza sea eminentemente 
nocivo á la salud.

El alcoholismo no seria tan terrible s¡ sólo se hiciese uso 
tlel alcohol etílico absolutamente puro, el prototipo del al­
cohol vínico.

La separación por fraccionamiento de estos congéneres ó 
derivados del alcohol etílico es sumamente penosa • las 
fiemas de la remolacha están literalmente infectas, y pare­
ce increíble que una rectificación pueda dar un alcohol neu­
tro y de buen gusto.

Por los métodos ordinarios es imposible separar por la 
destilación, áun fraccionada, un alcohol etílico de buen gus­
to, cuando contiene aldeliido butílico. por ejemplo, porque 
los puntos de ebullición de estos dos líquidos no difieren 
más que dos ó tres grados.

En general, las flemas alcohólicas son una mezcla muy 
compleja de cuerpos, que hierven á temperaturas diferentes 
que no se consigue separar sino por medios mecánicos ó si­
guiendo la ley física que hace que, al elevarse en una co­
lumna de rectificación los vapores de un s.ho\xtAheterogéneo 
se separen más ó menos perfectamente según que se en­
cuentran en un  medio calorífico más ó ménos elevado. Las 
partes rnas ligeras continuarán su marcha ascensional de 
destilación, miéntras que las más densas caen al alam­
bique.

Vamos á examinar los tres siguientes métodos para des­
infectar y dar buen gusto á los alcoholes: l.°, método de 
L. Naudm, por electrólisis; 2,", método de R. Pictet, por 
el frío y por el vacío; y 3.«, método de Eisenmann, por el 
ozono. ^

En el primer método, los aldehidos, que no son más que 
alcoholes deshidrogenados, son reconstituidos en sus al­
coholes correspondientes porelhidrógeno naciente, resulta- 
tado de la acción electrolítica, y han perdido por este hecho 
sus propiedades tóxicas.

El fenómeno de la hidrogenacion se explica por la ecua­
ción siguiente:

C ’ H ‘ O- 2 H = C s H O H
(Aldeulao otilico.) (Hidrófe'eno.l

El Sr. Naudin, después de hacer obrar la pila zinc-cobre 
hace pasar las flemas sucesivamente por anchos tubos dé 
crista!, en los cuales hay dos hojas de platino en relación 
con una püa dmamo-eléetrica de Gramme ó de Siemens La 
corriente enérgica que atraviesa las hojas de platino y las 
flemas descompone elaguaen abundancia. El oxígeno obra 
sobre los productos de mal gusto y los quema, desembara­
zándose así probablemente de los productos que reclaman 
un exceso de oxígeno para trasformarse. Verificase en se- 
gmda una nueva hidrogenacion de los productos que nece­
sitan saturarse do hidrógeno. Sea de esto lo que fuere se 
quita todo mal gusto, y el alcohol de remolaclias adquiere 
una calidad comparable á la de los mejores alcoholes de 
granos.

El procedimiento de R, Pictet es digno de especial aten­
ción bajo el punto de vista del fraccionamiento mecánico. 
Su método de destilación en el vacío, y de absorción y con­
densación de los vapores por el frío, es seguramente muy 
ingenioso y merece ser recomendado. Sin embargo el frac­
cionamiento por el frío de líquidos de densidades diversas 
no hace lo que el procedimiento de Naudin, que tiene, ante 
todo, la ventaja de retrasíormar los aldehidos en alcoholes 
correspondientes; es evidente que por el frío no se llegan ú

Ayuntamiento de Madrid



170
EL SIGLO MÉDICO

modificarlas condiciones químicas délas iraceionesaltera­
das del líquido alcobólioo que sufre su influencia, y el se 
ñor Schlumberger advierte que el Sr. 
pletar la ingeniosa disposición de ^Pf^’‘^°Y .n,,m bvio 
de una reacción química capaz de restablecer e 1̂ 
roto en la constitución de loa elementos que forman el al-

método de Eisenmann, enteramente igual á los idea­
dos años atras por los Sres. Loew y W jdemann, tiene por

" i r  . . e o . . ! »  p „ a  s .
ffusto empireiiniático* • «

2® A l blanqueamiento de los aceites, glicerma, •
3 '» Al tratamiento de los aceites para hacerlos secantes.
4 o A la acetificación de los alcoholes y líquidos alcoholi-

T S  A t — e T E n a  su informe felicitando 
á l! s  a i r e s  de los métodos de rectificación de los alcoholes 
por el frío y por la electrólisis.

IV

II

En un  caso de cólico de plomo que tuvo f
tir  el Dr Anatolio Geneui!, residente en Montguyon (Cha 
r n t?n ié íieu re ), viendo que eran inútiles todos los rem -
dios emnleados para calmar los dolores (cataplasmasmuy
calientes al vientre, pocion de clorhidrato de morfina, baiio

ñor tanto ” ponerse á prueba, se le ocumo aplicar duiantc 
Lis segimdL, eu toda la exteusion del vientre, un paño
™ a S  en Wua casi helada, é inmediatamente después 
uLa servilleta casi quemando. El resultado fue mstautaneo. 
El dolor desapareció como por encanto, y el enfermo pudo

‘’T Í S  S enS rse  propone aplicar este método de revul­
sión, al alcance de todo el mundo, a las crisis gastralgicas.

n i

E lS r. Gustavo Behrend refiere, en un  articulo que l a 
viLo la luz en varios periódicos extranjeros, siete casos ele 
erupciones cutáneas vaccínicas, de los cuales cinco ^erup 
cioL s pustulosa, herpética, eritematosa) aparecieron en el 
ÍL L L s o  de los tres dias siguientes á la vacunación, y uno 
(parecido alsarampion, sin fiebre y siii catarro) a los odio. 
E l sétimo casoesel de un niño raqm'tico, cuyo eczema pre­
existente se agravó por la vacunación.

Las diversas erupciones descritas son benignas y desapa- 
recen espontáneamente. No son producidas por ninguna ac-
c ou específica cíela linfa vacuna, puesto que iguales erup­
ciones L  han observado después de ingerir c ie rt^  drogas 
ó alimentos. El Sr. Behrend cree que toda modiflcac on 
sanguínea puede dar lugar á erupciones cutáneas (puoh^ 
iL a  sep ticL ia , operaciones, heridas), pero que se necesita 
d e t;a  pL dispos;ciL .H ay dos períodos en la vacunación 
duranS  los cuales pueden presentarse las erupciones: a) en 
g1 primero (los tres primeros días), la misma vacunación 
puede ser uL factor; h, el segundo (á partir del cha octavo) 
L  prohahlemeute, debido á la absorción de ciertos produc­
tos de la pústula desarrollada. Eu la viruela se presentan 

análogas. Los síntomas más precoces a p „  
eu el período prodrómico, antes que la erupción variólica,
y los más tardíos durante el período de
pues. Esta analogía con la erupción vaecmica ‘I" ''
no es debida á una acción especial del veneno vanoheo, y, 
sobre todo, que la erupción prodromica no tiene el valor 
pronóstico «(ue generalmente so le atribuyo.

El Dr. Lutaud ha observado recientemente un caso, en el 
cual parece que se comunicó la sífilis á la madre por la cir­
culación placentaria durante el embarazo. .

Tratábase de una señora de 27 anos de edad, que jamas 
había jiresentado síntomas de sífilis, y que caso con un 
hombre que dos años antes bahía tenido un chancro indura­
do, y que á la sazón no presentaba más que algunos acci­
dentes terciarios no contagiosos.

La muier, que quedó embarazada á poco de contraer ma­
trimonio, presentó, hacia el sexto mes, chapas mucosas en 
la garganta, algunos condilomas en el ano y una roséola

"^ 'su L a rL o L o  tenía ningún chancro duro ni accidente 
alguno contagioso. No pudo, pues, comunicar la sífilis 
mujer sino por la vía placentaria; opmiou que _se confirmo 
dos meses después, por el nacimiento de un nmo con todos
los síntomas de la sífilis infantil.

Á este hecho pueden auadirse otros tres, los cuales prue- 
han, al parecer, que el feto puede trasm itir la sífilis a la

"^EÍprim ero lo observó el Dr. Berliend el año 1874. La mu­
jer tenia un  condiloma en los labios de la vulva, 
racion superficial en el labio menor izquierdo, roséola en el 
tronco, infarto de los ganglios linfáticos de la  ingle j  cue­
llo y faringitis catarral. Hallábase esta mujer eu el noveno 
m esLel embarazo, y todos esos síntomas habían aparecido 
ocho dias antes, y se logró que desapareciesen bajo la in­
fluencia de las fricciones mercuriales. E l nmo, a l«̂ s jres se­
manas de su nacimiento, presento condilomas alrededor 
del ano, y más tarde catarro purulento de la  nariz J  f^ccidc. - 
tes mucosos en la boca; todo lo cual desapareció á beneficio 
del tratamiento mercurial.

E l padre confesó que, cuatro meses después de su matri 
monio. tuvo relaciones sexuales extra-conyugales l  como
consecuencia, una ulceración dcl prepucio.-  El Sr Be,
hend cree que no es dudoso, en este caso, que la sihhs fue 
L a s m S a L  la madre por el feto, e.s decir, por via placen-

secundo caso fué observado también por el mismo

mujer con condilomas ulcerados en el ano y v "1'? ;’ 
papulosas, chapas mucosas eu
glionar y alopecia. La enferma se hallaba en el Mtimo me 
i  su embarazo. Eu Agosto notó por ve* 
ración en la vulva. El tratamiento
eer todos los accidentes. El niño presento lesiones sifilíticas 
en los muslos, piernas y cara palmar de los pies.

Los padres tuvieron luego accidentes sifilíticos, que ce­

dieron á un tratamiento apropiado. y. r, Ai- ud
El autor cita otros hechos análogos que prueban J  • e 

modo incontestable la trasmisión de la sífilis por la circ 
Scion placentaria, que no es, sin embargo, absoluta eu tê  
dos los casos, pues se citan algunos de 
individuos sifilíticos, que llevaron en su seno u nmos siá 
iítlf-09 V oue se libraron de esta enfermedad.

Á p c L ^ e e s to .e lD r ,  Lutaud se cree autorizado 
concluir que el feto sifilitico trasmite casi siempre a la  ̂  
dre la sífilis, y que esta trasmisión se verifica por el m 
medio de la circulación placentaria.

D r . K amox S erret.
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D I S C U R S O

I .E irO  EN I,A INAUOUnACION DE LAS SESIONES DE I,A REAL 

ACADEMIA DE M EDICINA, EN EL A í?0  DE 1881-82, POR 
EL DR. D. MATÍAS NIETO SERRANO.

(Conclusión) (I)

¿Cómo, se ha dicho durante la discusión, queréis 
suponer que la acción fisico-quím ica, mecánica ó 
disolvente, de los séres microscópicos sea capaz de 
determinar los fenómenos morbosos que complican 
el curso de las soluciones de continuidad, cuando 
estas mismas lesiones, por extensas y  graves que 
sean, nunca pasan de un simple trastorno orgánico, 
y no constituyen enfermedad si el organismo no 
consiente en elevar a  la categoría de función viva 
el destrozo material, representando superior y  emi­
nentemente los fenómenos que, reducidos á su esfera 
propia, sólo serian mecánicos y  cadavéricos?

Los parásitos vegetales y  animales pueden obrar 
mecánica y  químicamente, producir virus y  ponzoñas 
que inciten á la economía á la determinación de en­
fermedades específícas; pero esto, ante todo, es pre­
ciso demostrarlo mediante una experiencia suficien­
temente prolongada, y, después de probado, no im­
pediría en manera alguna la condición ineludible del 
consentimiento orgánico, que no es la expresión de 
una fórmula orgánica constituida y predeterminante, 
sino la determinación perpetua, autónoma y espon­
tánea de la ley que ha de regir el organismo en to­
das sus manifestaciones fisiológicas, patológicas y 
terapéuticas.

El resultado de estas consideraciones contrapues­
tas, elocuentemente presentadas, apoyándolas en 
multitud de datos y  de pormenores, ha sido sin duda 
esclarecer la conducta que debe seguir el cirujano, 
lio sólo después de las amputaciones, sino también 
en el tratamiento de todos los traumatismos graves; 
traer á la memoria lo que sobre el particular han  di­
cho y  hecho los médicos antiguos y  modernos, y  con 
especialidad los españoles desde el tiempo de ios ára­
bes; y, por fin, contribuir á la consolidación de una 
doctrina médica, suficientemente tradicional y  pro­
gresiva á un tiempo, tan profunda y  verdadera en su 
concepto original como rica y  esplendida en la suma 
de datos y de investigaciones experimentales de todo 
género que le prestan solidez y  plasticidad.

Agradablemente ha ocupado la atención de la Aca- 
demiafia discusión á que dieron lugar las comunica­
ciones de uno de sus socios, relativas á  cuestiones 
antropológicas y  prehistóricas. Colocado el hombre 
entre la haz de la tierra por una especie de milagro 
que sólo en parte acierta á comprender, aspira ince­
santemente á dilatar los limites de su historia, con­
templándose absorto en las diversas formas de sn exis­
tencia desde el instante primero, alejado de siglo en 
siglo, pero nunca eliminado, en que salió de la nada 
por la gracia de Dios. A falta de historia escrita y de 
monumentos notables de remotos tiempos, quedan 
huellas del hombre que permiten reconstruir su vida 
en las cavernas y  en los lagos, en los residuos de su 
primitiva industria y, sobre todo, en los yacimientos 
de huesos fú.siles en terrenos de ántiqii sima forma­
ción. De todo esto se ha tratado en la Academia á 
propósito de los esqueletos humanos hallados en Por­
tugal en condiciones notabilísimas, de las investiga-

(1) Véase el jiúm. 1.470, correspondiente a l d ia 2 6  de 
Febrero último.

dones hechas en este reino para ilustrar la cuestior 
de la existencia del hombre en el periodo terciario, 3 
muy principalmente del extraño hallazgo de cráneos'' 
pertenecientes á la época prehistórica, con eviden­
tes señales de haber sufrido la operación del trépano 
durante la vida de los individuos. La curiosidad, vi­
vamente excitada, de los contemporáneos apénas 
acierta á explicar el objeto que tendría esta practica 
singular, por más que no falten aún en nuestros tiem­
pos ejemplos de tribus poco civilizadas en que se ha­
ce la perforación del cráneo, más, al parecer, con mi­
ras supersticiosas que con un objeto racional.

Como ejemplo de otras supersticiones aiinm ás ex­
travagantes, se han citado las mutilaciones volun­
tarias que practican los individuos de ciertas sectas, 
impulsados por delirios que eclipsan su inteligencia.

También se han traído á cuento los casos de micro- 
cefalia y  de otras monstruosidades que sostienen á 
través de los tiempo-s las anomalías é imperfecciones 
atribuidas por mucho.s á  épocas remotas, y que son 
como reminiscencias de esa laboriosa gestación de la 
Naturaleza que ha debido term inar por la asombrosa 
aparición de la especie hum ana en los ámbitos de la 
Creación.

Asi, con mezcla siempre de oscuridad y  de conoci­
miento, de mal y de bien, de perfección y de imper­
fección, de grandeza y de miseria, se va trazando en 
la realidad y en la idea, con variedad de tintas y ma­
tices, el gran cuadro histórico de la humanidací.

La experiencia es el campo donde se recogen los 
hechos propios de cada ciencia, y todas se forman 
con estos materiales, no almacenados sin órden ni 
critica, no reducidos ai valor exiguo de su letra muer­
ta  y  como cadáveres alojados en las tumbas de un 
cementerio, sino fecundados por el espiritu de vida 
que á cada momento los crea, los modifica y  so.stiene 
en los ámbitos del mundo representado, y  también del 
representativo. La Medicina vive de su experiencia 
propia, asi fisiológica como patológica y terapéutica, 
método que, según dijo Hipócrates, ella misma ha 
encontrado; y  si por eso se la llama empírica, ufanar­
se puede con su empirismo, que es el empirismo pro­
pio de todo-s los estadios del saber, de la Fisiea y de la 
Química, de la Astronomía y la Fisiología, y hasta de 
la Lógica y  la Moral. Sin experiencia, nada particular 
se funda en ninguna esfera, por más que la experien­
cia generalizada de unas ciencias sirva á menudo de 
razón á otras, y  que á toda experiencia exterior pre­
sida una generalidad interior, experimental también 
dentro de sí propia, pero puramente racional respecto 
de la suma de datos empíricos á que se aplica.

Por eso, encor poracioues de la índole de la nuestro, 
desempeña un importante papel la exposición de ca­
sos clínicos, de métodos de curación, aplicados feliz 
ó desgraciadamente, de dudas y escollos prácticos, 
de esclarecimientos procedentes de hechos notables y 
excepcionales por alguna circunstancia que los dis­
tingue de los demás.

Siguiendo, pues, tan acertada dirección se han ex­
puesto y discutido observaciones de eclampsia y  otros 
accidentes nerviosos en los nmoa, que, ora se presen­
taban con cierta intermitencia que los asemejaba á 
fiebres larvados, á menudo perniciosas, y  que, en efec­
to, cedían bajo la infiuencia del sulfato de quinina, 
ora ofrecían un curso especial y  no mencionado por 
los autores, consistiendo en vértigo repentino, con 
caída y espasmo, que se disipaban muy pronto para 
reproducirse á menudo, curándose á veces por una 
erupción oportunamente provoooda. ü n  caso se ha 
citado también de enfermedad de la infancia, de índo­
le nerviosa, que, después de resistir á multitud de re­
medios, sólo desapareció cou el uso de chorros fríos 
á la columna vertebral.
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Entre los demás casos clínicos y teratológicos de 
que se ha dado cuenta, pueden citarse: el de una niña 
que carecía de ambos brazos; uno de sofocación, cu­
yo origen se descubrió en un absceso profundo del 
cuello, y otro de necrósis traumática de la mandíbu­
la inferior.

Todos estos hechos, al parecer aislados, no han de­
jado de prestarse á consideraciones generales, apli­
cables á la práctica. Mas todavia han sido más fecun­
das desde este punto de Tista las discusiones sugeri­
das por el hallazgo de triquinas en varios cadáveres 
conducidos al anfiteatro de la Facultad de Madrid; 
por la Observación déla frecuencia con que de algún 
tiempo á esta parte se presenta en esta capital la té- 
nia, á causa tal vez de las modificaciones que ha su­
frido la alimentación de sus habitantes con el uso, bas­
tante generalizado, de carnes seini-crudas; y, en fin, 
por las dudas que asaltan el ánimo acerca de la ma­
yor ó menor salubridad de la misma población, á 
consecuencia de los cambios que va experimentando 
con los aumentos de riego y de vegetación.

Alguna parte de las sesiones se ha consagrado 
también á la calentura am arilla, esa plaga america­
na que en estos momentos estudian sabios insignes, 
esperanzados de encontrar á un tiempo su causa y su 
antidoto má^ seguro, con nmtivo de la relación, es­
crita por un estudioso práctico, de la epidemia que 
há poco reinara en 'Nueva-Orleaus.

No podía la Academia permanecer indiferente en 
el concierto de recuerdos consagrados no há mucho 
á uno de nuestros más insignes poetas, que figura 
también como filósofo profundo, bajo cuyo aspecto 
se relaciona con la Medicina, hija también predilec­
ta de la Filosofía. Tan ilustre abolengo obligaba, en 
cierto modo, á la Corporaciou á pronunciar algunas 
frases que evocaran en nuestro recinto el egregio 
espíritu de Calderón como pensador y como sabio 
observador de la naturaleza humana en el intimo 
recinto de las pasiones y  de los extravíos de la razón. 
Si el médico reivindica, no sin motivo, el papel que 
le corresponde en los dominios de la inteligencia y 
de la moral, aunque represente esencial y  geuuina- 
mente la vida de los órganos enfrente de la del pen­
samiento, porque asi lo exigen las mutuas é indis­
pensables relaciones entre ambas esferas , mal podía 
dispensarse de acoger cariñosamente la sombra de 
uno de los más venerables patriarcas del pensamien­
to y  del sentimiento con que se ufana justamente 
nuestra patria, y  las páginas que ha consagrado á 
tan gustosa tarea son buena prueba de que ha sa­
bido comprender la participación que le cabía en es­
ta  fiesta popular.

Vastos son, y superiores á toda medida individual, 
los dominios que euriquecen la ciencia moderna; si 
la plenitud de realidades y de adquisiciones positivas 
puede ser motivo de satisfacción y  de orgullo, bien 
puede vanagloriarse nuestra época con sus adquisi­
ciones en lo presente y  sus esperanzas en lo porve­
nir. Mas si el espíritu es siempre superior á la mate­
ria; si camina delante de ella como favo salvador, co­
mo estrella oriental; si él es el alma y la vida de to­
do, rindámosle taintien el debido tributo, y reconoz­
camos su derecho para que el nuestro prevalezca. La 
Acaílemia, asociándose esta vez á la obra del espíri­
tu , no ha hecho más que consolidar y legitimar sns 
incesantes tareas, encaminadas á realizar, en le^  es 
cada vez más numerosas y mejor deslindadas, los fe­
nómenos propios de la vida del cuerpo.

las cuestiones administrativas y  judiciales. Proceden, 
tes de la Comi.-iion de Medicina legal, se han someti­
do á su exámen muchos expedientes sobre liomicidio, 
sobre las causas de la muerte de algunos individuos, 
sobre abusos contra el pudor, sobre tasación de ho­
norarios, y  uno muy singular en que gentes igno­
rantes acusaban á un médico de haber producido con 
sus prescripciones lo que llamaban castración de una 
mujer. Numerosos informes se han dado solamente 
para averiguar la responsabilidad que ha podido ca­
ber á profesores que han intervenido en reconoci­
mientos de quintas ; siendo lícito añadir que hasta 
ahora no ha encontrado en caso alguno la Academia 
la ignorancia punible que pudiera motivar un dictá- 
men desfavorable á dichos facultativos.

Se ha encomendado á la Corporación el análisis de 
algunas aguas minerales; y, aunque desprovista de 
laboratorio á propósito para responder á tales con­
sultas, ha procurado secundar, por lofmedios puestos 
á su alcance, los deseos de la Superioridad.

Ha examinado y aprobado un formulario de medi- 
camento.s, escrito'para el Hospital de la Princesa. Ha 
estudiado muchas obras, cuyos autores solicitaban 
auxilios del Estado para contribuir á su publicación, 
ó pedían el título de socio corresponsal. Ha redactado 
un informe sobre ciertos procedimientos de desinfec­
ción que se proponían para reemplazar á los ya co­
nocidos, v que se calificaron de buenos, pero algún 
tanto peligrosos; y, por ñltimo, ha discutido áinplia- 
inente acerca de las enfermedades que pueden con­
siderarse propias de la Isla de Cuba para los efectos 
de la disposición gubernativa que exime del servicio 
militar á ios individuos de familias que han perdido 
por dicha, causa alguno de sus miembros.

El Instiíutode Vacunación lia seguido funcionando 
con regularidad y  ventajas cada vez más positivas, 
siendo de creer que contribuya á mejorar su organi­
zación interior el propósito del Gobierno de proveer 
por oposición los cargos que en él se desempeñan.

La Comisión del J)ícciona,r¿o Tecnológico prosigu-i 
su laboriosa tarea, y tiene ya redactada buena parte 
de la importante obra que le está encomendada.

La Comisión de Farmacopea está á punto de termi­
nar una nueva edición de su obra, escrupulosamente 
revisada y  aumentada con todos los recursos farma­
céuticos que ha introducido en la práctica el cons­
tante progreso de la terapéutica.

En sus sesiones de gobierno, la Academia ba des­
empeñado los trabajos, de e.scaso brillo, pero de 
grande utilidad, que tienen por objeto la ilustración de

La Academia lia experimentado este año la doloro- 
sa pérdida de su socio numerario D. José Birotteau, 
cuyos servicios aprecia en su justo valor, por más 
que, la circunstancia de haber de residir léjos de la 
corte, le haya tenido apartado durante largos años 
de los trabajos académicos. Disfrutaba á la sazón 
nuestro consocio del reposo merecido á costa de pe- 
no.sas tareas y de no esca-a fatiga física y  moral en 
los diversos cargos desempeñados como individuo del 
Cuerpo de Sanidad de la xVrmada.

Lánzase al m ar el buque de guerra, dispuesto a 
luchar contra el agua y el viento, contra la calma \  
la tormenta, contra los rail peligros que amenazan a 
cada momento el frágil leño perdido en la iuinensidad 
del Océano, sin más límite en el horizonte que la 
bóveda celeste; apréstase al combate, y, no contento 
con arrostrar la cólera délos elementos, entrega sus 
flancos á la más fiera y sangrienta de la criatura hu­
mana. El guerrero empuña sus armas, se enardece 
con la idea del peligro que corre y del daño que me­
dita, de las ofensa.s recibidas y do la venganza desea­
da; el médico, entre tanto, no pien.sa más que en la 
salvación de sus semejantes; olvida riesgos y ene- 
mistade.s; no ve en todos los hombres sino hermanos, 
y en su conciencia el deber de sacrificarse por ellos.
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Tranquilo, con ese valor que presta la energía d.> un 
sentimiento sublime, recoge al herido sobre las tablas 
enrojecidas con su sangre, le coloca amorosamente 
en el estrecho departamento que le cupo en suerte, 
y al fragor de la batalla que no cesa, del cañan que 
ensordece el finiiamento, de la madera que cruje, del 
agua que se precipita por las hendiduras de las pare­
des, c a ra y  opera, humedece los labios délas víctimas, 
sostiene su espirita y  pide á Dios le dé fuerzas para 
EO dejar de ser útil miéntras no deje de vivir.

¡Piadoso destino! ¡Misión providencia', tan digna 
del sabio, que se confunde casi con la del sacerdote! 
Birotteau tuvo la dicha de conocerte y de cumplirte, 
y también él habrá visto cumplidas las promesa.s de 
la eternidad que recompensa á los buenos.

Instrucción nada co.mnn, bondad do sentimiento.s, 
honradez y  benevolencia en el fondo del alma: tales 
eran los rasgos que caracterizaban á Birotteau y  que 
le hacían amable, no sólo á su familia doméstica ó 
interior, sino á la gran familia exterior de compañeros 
y de amigos á quienes llegaba su iníluenoia. Gota de 
lluvia en un mar .sin fondo y  sin oriilas, resoné al 
caer y  produjo al desliacorse im circulo de dolor, que 
se ira lentamente confundiendo con otros circuios 
análogos.

Pero sobre la faz de esos mares de turbulentas y  
ilevoradoras entrañas se levanta, para nuestro con­
suelo, la luz de la Redención, la promesa del bien ine­
fable ó incomprensible en su realidad infinita, y hácia 
tal elevada esfera ve nuestro amor lanzarse el alma 
de Birotteau, y  ansiamos volar con ella en alas de 
la fe.

De otro ilustre compañero, también perdido hace 
poco tiempo, el Sr. D. Ramón Lloreute, se ha presen­
tado en sesión privada un elogio histórico, cuya lec- 
lui'a pública se reserva para el año académico que 
comienza en este día.

Para el reemplazo de los académicos fallecidos en 
el año actual y en el anterior ha elegido la Corpora­
ción á los señores:

D. José de Arce y  Luque.
I). Fausto Garagarza.
D. Juan Creus.
D. José de Letamendí.
Todos estos profesores, ventajosamente conocidos 

I en los distintos ramos de la ciencia á que especial­
mente se consagran, contribuirán sin duda á la con­
servación y  al aumento de la obra tradicional que 

' lleva á cabo la Corporación.
Como socios corresponsales han sido nombrados,

I eu vista del mérito de sus respectivas producciones 
científicas, los profesores españoles D. Felipe Coma- 
bella, D. Ricardo de .Sádaba, D. Francisco Llaiio.s, 
D. E. Moresco, D. Anacleto de Pablos, D. Faustino 

iBoél, D. Angel Pulido, D. Benjamín D uponty D. Jo ­
pé Perez de Arce, y  los extranjeros gres. Costa Alva- 
renga, de Portugal, y Martín, de Munich.

I En este año ha correspondido la renovación bienal 
pelos cargos académicos, habiendo resultado reele­
gidos los individuos que los venían desempeñando, 
láexcepcion del secretario-contador, quien, p o rh a- 
|ber manifestado serle imposible continuar en su 
Ipuesto, filé reemplazado por el Sr. D. Manuel Prieto 
|y Prieto.

Por último, otra elección importante ha hecho la 
lAcademia, y  es la de un senador que la represente 
I entre los demás elementos que asumen los altos 
ICiierpos Legislativo.s del Estado. Se ha conferido este 
|üonor al mismo individuo que, por sus eminentes 
¡coadiciones, le había obtenido en elecciones ante- 
inores.

Se han adjudicado los socorros de Rubio á dos viu­
das de facultativos que han acreditado reunir las cir­
cunstancias exigidas por el fundador de esta benéfica 
institución.

Finalmente, al concurso á premios se ha presenta­
do e.-icaso número de competidores, habiendo juzgado 
la .Academia que ninguna de las Memorias resolvía 
satisfactoriamente los puntos propuestos, por cuya 
razón sólo ha acordado mención honorífica de la que 
lleva el lema;

L i  Enrop'inecesiH hoy dm leyes rpie favorezcan, 
la propagación de la especie himana.

Para el próximo concurso y  el de 1883 se han re­
dactado programas, en los cuales figura el premio le­
gado por la generosidad d d  distinguido práctico 
D. R. Eu.sehio Morales.

Tales son, en resúmen, los actos de la Corporación 
durante el año que acaba de trascurrir.

Pasan así los años y  pasan los académicos: la Aca­
demia, entre tanto, subsiste, renovándose, como un 
cuerpo vivo asimila y desasiinüa las moléculas que le 
componen. Hoy inicia un año luAs ; hoy gmardau los 
misterios dcl porvenir la extensión y la forma del 
cumplimiento de esa ley de renovación individual, 
tan nece.saria como terri ble; pero la Corporación vivo 
de este modo, y, sin lamentarse demasiado de ia .suer­
te deparada á su m ateria, pide sólo que se sostenga 
su espíritu y se levante á tal altura que puedan con­
templarle los extraños con envidia, los propios con 
regocijo. Así corresponderá esta científica Sociedad 
al fin con que fuera creada hace ya cerca de dos si­
glos, y al afan con que han contribuido á sostenerla 
la solicitud de los Gobiernos, la celosa confraternidad 
de los médicos españoles y extranjeros , y los esfuer­
zos de sus distinguidos miembros, que, al fin de una 
vida laboriosa, son llamados á depositar en el seno fe­
cundo de la pública discusión ei fruto de su e.xpe- 
riencia y  de sus asiduas meditaciones.

El presidñite, M arqués de  S a n  Gregorio . - El secreía- 
rio, M a t ía s  N ieto  Se r r a n o .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

6E 8I0N  LITERARIA D EL 1 9  DE FEBRERO DF, 1 8 8 2

Comenzó con la lectura del acta de la sesión ante­
rior, la cual fué aprobada.

Seguidamente se dió cuenta de haberse recibido 
vórias obras y  el donativo de cierto niimero de la.s 
que pertenecían á la biblioteca del Sr. D. Angel Diaz 
Cañedo, todas las cuales se aceptaron con agradeci­
miento, acordándose manifestarlo asi á los autores y 
donantes de las mismas.

l í i  Sr. P r e s id e n t e  dijo que la constitución atmos­
férica excepcional que se observa en Madrid liace 
cuatro ó cinco meses le ha movido á llamar la aten­
ción de algunos señores académicos sobre este he­
cho, relacionado con el número y  carácter de las en­
fermedades que han reinado, y  en su consecuencia 
había pedido la palabra para ocuparse en esta cues­
tión.

El ür. IsLEsiAS comenzó recordando las altas pre­
siones y la de.sigualdad de la temperatura observa­
das en estos últimos meses. Dijo que la.s enfermeda­
des observadas habían sido catarrales é intermiten­
tes, y muchas exantemáticas. En los niños, añadió, 
se han visto muchas bronco-pneumonías, las cuales 
también se han presentado en los adultos con harta 
frecuencia. Estas enfermedades no han sido muy 
graves, y han cedido, por lo común, á la medii-acion 
conveniente. También han reinado las afeceione.'í
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reumáticas, atacando á veces los órganos internos. 
Han reinado asimismo intermitentes febriles y larva- 
das, que se han modificado bien con los preparados 
Quínieos.

Han existido muchos casos de fiebres e rup tiv^ , vi­
ruelas, sarampión, escarlatina y  alfombrilla. Entre 
estas enfermedades debe contarse la erisipela.

Han ocurrido en gran número congestiones cere­
brales y  pulmonares.

Los padecimientos crónicos han tenido notaoie 
agravación. ,. , .

La mayoría de estas afecciones se explica bien por 
la constitución atmosférica, sobre todo por los nota­
bles cambios de fi^mperatura. Ko parece que ha;yau te­
nido nada de específico, á excepción de las fiebres 
exantemáticas.

El curso de dichos males ha sido el ordinario, y  no 
ha exigido remedios especiales.

Sin embargo, pueden suscitarse dudas acerca de 
las causas del curso, de los caractéres y del trata­
miento que se ha preferido, y acaso los señores aca­
démicos opinen, respecto de uno ó más de estos pun­
tos, de un modo distinto del que queda manifestado.

El Sr. Bunavente dijo: Recuerdo que ya Hipócra­
tes había manilestado que las variaciones en un mis­
mo dia causan enfermedades de otoño, y  esto es lo 
que ha sucedido. Pero ni la presión atmosférica ni 
las oscilaciones del termómetro ex])lican lo que ha 
ocurrido en Madrid; según mis notas, ha habido mas 
mortandad que en los meses de Abril y Mayo, que 
son los que tengo por más mortíferos. _

Ademas, á las enfermedades anotadas por el señor 
Iglesias hay que agregar la difteria, y_ tantos y  tan 
diversos padecimientos no pueden atribuirse a una
sola causa. , ,

Advirtió el Sr, Benavente que los riegos sobre los 
restos de sustancias animales y  vegetales causan 
emanaciones mortíferas; pero que, fuera de esto, ba 
habido pulmonías malignas que, sm carácter de gra­
vedad al principio, se han agravado al cuarto día y 
han causado rápidamente la muerte.

En algunos casos ha visto 41“ de temperatura y fie­
bre con 130 ó 140 pulsaciones; al poco tiempo, sínto­
mas nerviosos y fenómenos gostro-intestinales, con 
muerte á las 24 horas.

Una niña con fiebre muy alta , sin fenómenos ca­
tarrales y con apariencias de eruptiva, tuvo luego 
gran desasosiego, 200 pulsaciones, deposiciones 'ver­
dosas, 40“ de calor; se prescribió média lavativa de 
zaragatona con dos gotas de láudano, y  baño tibio 
con salvado; pero no^ubo que usar este último, por- 
<iue con la lavativa había venido el descanso. Al día 
siguiente, erupción del sarampión, sin estornudos ni 
catarro antecedente.

En otro caso análogo terminó un estado parecido 
por aparición de viruelas.

Esto me indica, dijo, que en el ca.so referido, de 
muerte á las 24 horas, hubo conato de erupción, que 
no pudo verificarse. . , , j

He visto esto mismo en el Colegio de la Paz, duran­
te las epidemias de viruelas. ,

El sarampión es tan frecuente en el día, que apenas 
hay niño que se exima de él. En una sola familia es 
táii ahora enfermos siete niños que la componen. Ad­
vertiré con este motivo que hay la preocupación de 
sofocar á las criaturas con abrigos que suelen ocasio­
nar epistáxis y  otros accidentes mas graves. Basta 
entónces suprimir este exceso de abrigo, porque el 
sarampión benigno ni áun exige asistencia médica.

Contra las bronquitis usa sólo el Sr. Benavente al 
guna corta dosis de acónito, un jarabe con algo de 
ipecacuana y un  emplasto de tapsia á  la espalda, 
guardándose de prescribir cantáridas. En cuanto al

looc blanco, le parece peligroso cnaiiclo se usa muy 
á menudo, porque contiene almendras amargas.

El Sr Iglesias rectificó, diciendo que no había por 
su parte ^servado  el carácter maligno de que ha­
blaban otros profesores.

Su.spendida esta discusión, elSr. 'Vilanova dió prin­
cipio á su discurso manifestando que iba á  decir al­
gunas palabras de los últimos Congresos científicos 
de rtaliay de ciertos puntos que en sus viajes habían 
llamado sn atención.

Habló dei Congreso de Geografía de \enecia , re­
cordando ante todo los de la misma índole que le ha­
bían precedido; citó los trabajos que en 61 se habían 
realizado, y  presentó una obra moderna de geogratm 
etnológica, asi como también varios mapas que indi­
can principalmente la frecuencia, en Italia, de la tina, 
del bocio y de otras enfermedades que inutilizan para 
el servicio de las armas- Hizo notar que la distribu­
ción de esta enfermedad en la península italiana ma­
nifiesta que alcanza su mayor grado en la parte 
alpina, donde hay condiciones geológicas que faltan 
en los demas puntos. v j .

Con este motivo presentó también otra obra de de­
mografía sanitaria, después de lo cual suspendió sn 
discurso por haber trascurrido la hora de reglamento, 
Y  se levantó la sesión. .El Secretai-io,

M a t ía s  K ie tú  S erh axo .

G-VCETA DE LA SALUD PUBLICA

E stado  san itario  de M adrid.
Observaciones  metteorolóoicas de  l a  s e m a n a . — Al­

tura barométrica máxima, ^l&,88; mínima, 694,45; tempe­
ratura máxima, 21“,7; mínima, -3 " ,3 . lien to s  domman-

^^L o^estados ftogísticos de los órganos respiratorios han 
disminuido visiblemente; las fiebres eruptivas también han 
decrecido durante esta semana; los estados catarrales gene­
ralizados y los localizados en los bronquios, en las vías uri­
narias V el en aparato gastro-intestinal siguen aumentando 
considerablemente, así como ios estados neurósicos, epilép­
ticos V de origen histérico. Las enteritis y los colicos por 
indigestión, las exacerbaciones de los padecimientos cere­
brales Y medulares, y las neuralgias supra-orbitarias, in­
tercostales, ciáticas y faciales, también lian crecido en nu­
mero é intensidad. La mortalidad disminuye relativamente 
á los dos meses anteriores, y en los padecimientos dérmi­
cos de origen diatésico sigue observándose algún recrude­
cimiento.

CRÓNICA

M ás exposic io n es. — Según leemos en algunos perió­
dicos, va á celebrarse eu Berlm una Exposición S a ltan a , 
Que durará desde l." de Junio del presente ano hasta 1. de 
Octubre: para que reúna toda la briUantez_ debida,_ se lia 
invitado con la correspondiente antelación á las vanas na­
ciones de Europa y América que se considera pueden con­
tribuir á aumentar el esplendor de tan  solemne aconteci­
miento remitiendo trabajos notables sobre higiene publica 
ó sobre cuauto se relaciona con los medios de conservar o 
prolongar la vida. , , ..

Loa objetos que ban de exliibivse se clasifican en dna 
grandes agrupaciones, denominadas, una de Salud publici:, 
y la otra de Conservación de la vida.

En el grupo primero so expondrá, entre otras cosas, %»■ 
riedades de terrenos; medios distintos para la remoción üc 
toda clase de impurezas; aparatos destmailos a recoger ne­
cea fecales y todo género de inmundicias; los mas recomen 
dados para surtir de agua potable y de baños pubhcos a W 
poblaciouea; cuanto se refiera a instrucción publica y s 
perfeccionamieuto, á la construcción de edificios, a ios pru
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meda,dea contagiosas, á los hospitales, enfermerías y bal­
nearios medicinales, al sepelio de cadáveres, á los cemen­
terios y depósitos de fallecidos fortuitamente cuya autop­
sia tenga lugar por disposición judicial.

En el segundo grupo, la Exposición cmiteiidrá variados 
modelos de ambulancias, ante-proyectos de hospitales, cuar­
teles, asilos, trenes sanitarios, buques-hospitales y toda 
clase de aparatos de fracturas, de trasporte de heridos y 
de cuanto pueda servir así para el alojamiento como pa­
ra la conducción del enfermo ó del lesionado por un trau­
matismo que necesite ser trasladado del punto donde reci­
bió los primeros auxilios al albergue definitivo, en el cual 
ha de recibir completa asistencia facultativa hasta su cu­
ración ó fallecimiento.

O posic io n es term inad .'is . — El tribunal de oposicio­
nes !Í la cátedra de Higiene, vacante en hi Universidad de 
Zaragoza, lia elevado al Gobierno la siguiente propuesta:

Primer lugar, D. Sandalio Medrano Esteban.
Segundo lugar, 1). I.uis Marco y Corera.
Tercer lugar, D. Luis Marios.
R eem p lazo  p e rio d ís tico  — El ilustre M. Amadeo La- 

tour, que durante 35 años consecutivos ha dirigido con no 
escasa gloria el ixiriódieo parisiense Z'Union Medícale, lia 
presentado la dimisión de ese cargo por falta do salud, y 
los accionistas de dicho periódico lian encomendado aquel 
cargo al Dr. G. Riclielot, cirujano de los hospitales y agre­
gado de la Facultad de París.

C ada d ia  m á s  reco m en d ab le . — Los acreditados edi­
tores Moya y Plaza acaban do publicar y poner á la venta 
la tercera edición, corregiday aumentada, del Tratado de l'a- 
tologia general y de Anatomia patológica, del muy ilustrado y 
latiorioso catedrático de dicha asignatura en la Universidad 
de Granada, D. Eduardo García Solá. — Si al ocuparnos de 
las anteriores ediciones hemos hecho de esta obra los debi­
dos elogios, ¿podrémos escasearlos á la edición nueva, que 
lleva á las anteriores considerables ventajas? Limitémonos, 
pues, á advertir que consta la obra de 9(50 páginas en 8." 
frunces; que lleva intercaladas en el texto 158 figuras, y que 
la edición no deja qué desear- Otra cosa hacemos m uy gus­
tosos: felicitar al autor por el excelente éxito que ha obte­
nido, acreditando con repetición el esmerado ¡cultivo que 
emplea en la parcela del campo científico que lo está enco­
mendada. — El coste de la obra es 13 pesetas en Madrid 
y 14 en provincias.

E s ta d ís tic a  de  u n a  ca sa  de locos. — En el manico­
mio de Brentwood (Essex), que cuenta unos 2C años de 
existencia, lian sido admitidos 4.88(3 enfermos (2.267 hom­
bres y 2.619 mujeres) desde de su fundación hasta el dia. 
Según el informe presentado por los administradores, han 
saíido:

Curados....................................................  1.989
Aliviados..................................................  120
Sin alivio.................................................  248
Muertos....................................................  1.662

Entre las causas se encuentran:
Pérdida de fo rtuna.................................  120
Crueldad del m a rid o .............................  12
Pérdida de parientes.............................. 97
Amor con trariado ................................. 52
Disgustos dom ésticos..........................  91
Miedo........................................................  39
Encarcelamiento....................................  11
Celos........................................................  13
Pobreza....................................................  89
Calor solar intenso.................................  52
R elig ión .................................................. 185
Remordimiontos....................................  7
Seducción...............................................  3
Fortuna inesperada..............................  9
Enfermedad congénita..........................  166
Epilepsia.................................................  ^ 0
Predisposición hereditaria.................... 573
Intemperancia.........................................  470
P ará lis is ..................................................  148

En los demás casos era desconocida la causa productora 
de la eaíermedad.

O tra  e s tad ís tica . — Ocupándose el distinguido espe­
cialista en enfermedades de niños, Dr. Benavento, en la

Real Academia de Medicina de las enfermedades que 
predominado en los meses últimos, y de los buenos 
tados que podían obtenerse coa remedios sencillos, 
mente dietéticos, leyó la siguiente honrosa estadística 
la enfermería á su cargo en el Colegio de la Paz.

18SI Curados. Muoríoá

Con fiebre catarral............. 9
— gástrica............. 65
— tifoidea............. 20

Bronquitis a g u d a ............. 46
E risipela ............................. 25
Viruelas................................ 7
Escarlatina.......................... 1

Las enfermedades que no ha podido curar con ningiin 
remedio higiénico, farmacológico ni quirúrgico, lian sido:

Tisis tuberculosa................................................. 10
Tabes mesentérica..................................................  1
Hidi'océfalo crón ico ............................................... 1
Meningitis tuberculosa..........................................  3

N acim ien to  de  u n  n iñ o  co m p le ta m e n te  descom ­
p u esto . — El Sr. Reimann dice (^ue íué llamado par.a 
asistir á una señora que liubia expulsado por la vagina al-

6unos huesos, y que tenía una violenta hemorragia. A su 
egada pudo extraer de la cavidad uterina varios huesos 

(vertebras, costilla.?, etc.l procedentes, al parecer, de un 
feto de unos seis meses: á los huesos de la pelvis se inserta­
ban aún algunas fibras musculares. La enferma tenía des 
fístulas, una vésico-vaginal y otra vésico-uterina. — Kl úl­
timo aborto lo liahia tenido tres años ántes, por lo cual croe 
el Sr. Reimann que la retención del nuevo producto no ex­
cedería de dos años y medio.

O tro  C ongreso . — En Moyo del corriente año se ce­
lebrará en Dax un Congreso Científico, que durará seis 
dias, para tra tar: 1.'=, de ciencias físicas, naturales y mate­
máticas; 2.°, de antropología, arqueología prehistórica y 
ciencias médicas; y 3.“, de historia y arqueología histórica.

U n caso  de té ta n o s  cu rad o  p o r la  d is te n s ió n  del 
n erv io . — El Dr. Loreta ha hecho en Italia la distensión 
ó estiramiento del nervio isquiátíco á un joven que tenía 
un tétanos traumático consecutivo á una grave fractura 
compuesta y complicada de la pierna izquierda. La opera­
ción fué seguida del éxito más feliz. — Es el primer caso de 
tétanos curado en Italia por la distensión nerviosa.

E l polvo  de  c a rn e . — En Bélgica se piensa adoptar 
para el ejército un producto que acaha de ensayar una co­
misión de médicos y farmacéuticos. Es una especie de pol­
vo de carne muy ligero, un kiiógramo del cual equivale á 
seis de carne fresca.

El empleo 6.ci\JieischpuÍDer (palabra alemana que significa 
polvo de carne) es muy cómodo. Una caja de 80 centímetros 
puede contener 470 kilogramos, equivalente á 2.350 küó- 
gramos de carne fresca, es decir, 4.700 raciones, pues que 
es de 500 gramos la radon  de campaña.

La experiencia ha probado que con el Jieischimlvcr puede 
hacerse un caldo excelente.

P ró x im a  co n fe ren cia . — Tenemos el gusto de partici­
par á nuestros lectores que el sábado próximo, 18 del cor­
riente. dará una conferencia pública en la Real Academia 
de Medicina, sobre El clima y lae enfermedades que reinan 
en Africa, el ilustre viajero Alex W ill M it c h in s o n . Espera­
mos que se vea muy concurrido esa noche el salón de la 
Real Academia- El Sr. Mitchinson hará oso dol idioma 
francés.

E l m anicom io d© S an  B audilio  de  L lo b re g a t. — El pe­
riódico que en este establecimiento se venía publicando con 
eiítiiyÚQLarazonde la sinrazón, ha cesado,poraliora, y es do 
presumir que para siempre. Al Sr. Rodríguez Méndez Im 
sucedido en la dirección médica el Sr. D. Francisco Caba­
llero, jefe que ha sido del Cuerpo de Sanidad Militar, con­
tinuando sus servicios el médico Dr. D. Baudilio Net, y el 
médico auxiliar ü .  Isidro Calvet. Por otra parte, el manico­
mio, que ha adquirido mayor extensión y engrandecimien­
to, á más de casa de orates será también casa de salud, asi­
lo general para todas las personas de ambos sexos que pa­
dezcan cualquier enfermedad común no contagiosa; los an­
cianos achacosos sin familia podrán encontrar aUí una 
buena v cariñosa asistencia.
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C la m a re n  e l d es ie rto . — Hemos oido lamentav que tan 
indiferente se muestre nuestra administraciou sanitaria to­
cante á los estragos que de continuo hace la viruela eri Es- 
j>afla, y especialmente en Madrid, donde el mes de Diciemj 
ore último sucumbieron de •viruelas nada menos que 135 
personas.

Ocurrió durante el mes de Enero último,—como ya saben 
nuestros lectores—en el departamento francés de la Gironda, 
un caso de cotD-pox espontáneo. Una ternera, inoculada con 
virus de esta procedencia, fue remitida á la Academia de 
Medicina de París, y de ella se han inoculado terneras y ni­
ños con el más feliz resultado, obteniéndose pústulas de 
excelente aspecto; otras várias terneras se ban inoculado 
también, j ' de unas a otras ha ido difundiéndose cl virus 
preservativo de la horrible plaga que tanto alarma á Jas 
familias...

¿Rs sabedora de esto nuestra Dirección de Sanidad? En 
la aflrmatíva, ¿ha procurado adquirir alguna teriieni in­
oculada con el nuevo virus originario do la vaca, para reno­
var el que se emplea en el Instituto de Vacunación del 
Estado?

Pues en verdad que, si no ha cuidado nuestra administra­
ción sanitaria de aprovechar la ocasión, se ha hecho mere­
cedora de censura por ese descuido. Aúnes tiempo; dispon­
ga que algún médico inteligente y celoso se dirija á I3ur- 
deos y adquiera ahí tres ó cuatro terneras recien inoculadas 
con virus procedente del cm-yox espontáneo recien descu­
bierto, trayéndolas en seguida para que, al cuarto ó quinto 
día de la inoculación, puedan las pústulas presentar las con­
diciones requeridas para la propagación del virus vacuno 
en otras terneras y en los niños.

No se tome el asunto con la indiferencia consuetudinaria 
en todo lo relativo á la salud pública, convenciéndose de 
que tal indiferencia cuesta la vida á muclios españoles.

En medio siglo, sólo cuatro veces, comprendiendo éstade 
ahora, ha  sido posible utilizar la legítima vacuna en Eran- 
cia íen 1836 en Passy, en 3870 en Beaugeney, en 1880 en los 
Campos Elíseos), y en España no sabemos que se haya uti­
lizado jamás, aunque no sea infrecuente el coic-^tx. ¿Se 
perderá esta ocasión? Probablemente.

M ejo r x\As¡. — El Panorama médico, que em­
pezó á publicarse en Madrid el 10 de Enero último, no lia 
lodido prolongar su existencia más allá de dos meses, ha- 
iiéndose refundido en Los A oisos- Y ha  hecho bien, puesto 
que ambos periódicos se hallaban en perfecta armonía.

D eseos cándidos. — No es de aliora la afición que
ridam uestra la clase médica á soñar proyectos de prosperidad 

y ventura, llenando con ellos las columnas de los periódicos 
profesionales- Como ejemplo de tales gratísimas elucubra­
ciones, merece especial mención uno que se ha publicado 
en El Genio Ldédico-Qumlrgico como desiderátum de su 
autor.

Según él, las plazas de facultativos deberían clasificarse 
do esta manera:

«1.® clase. — Pueblos de 500 vecinos . . . 25.000 rs.
» — Idem de 400 » . . • 20.000

»3.® o — Idem de 300 . . .  15.000
»4.* » — Idem de 180 á 200 . . . 12.000

^Por cada fracción de 50 vecinos de exceso, 1.500 reales 
cu las de tercera y cuarta clase, y la cantidad de 1.000rea­
les en las clases primera y segunda.

■>En los pueblos que tuvieran de 700 á 1.000 vecinos se 
crearían dos plazas de segunda clase.

«Con los pueblos menores de 180 vecinos se podrían ha­
cer agrupaciones de 200 á 300 vecinos, clasificándolas en la 
categoría de tercera clase, teniendo en cuenta las distan­
cias, ó, si lo prefiriesen (previa consulta de pareceres), agre- 
gai'se á otros próximos ya clasificados, pagando al profe­
sor 60 rs por vecino.

»Estas cantidades deberían ser pagadas por mensualida­
des y por conducto seguro...»

¡Magnífico!... Asi debe pedirse, una vez puestos á ello. 
Pero suponemos que esas asignaciones solamente serán por 
la asistencia de los' pobres y lo concerniente á salubridad 
municipal, corriendo por separado lansistencia de las fami­
lias acomodadas, porque no es en el dia posible establecer 
partidos cerrados. En ta l caso, podría prometerse todo mé 
dico de 30 á 60.000 rs. anuales... Ya sólo faltaría añadir: s 
suplica el coche.

se

U na n u e v a  asociación. — Eii la provincia de Segovia, 
artido judicial de Sepúlveda, acaba uecrearse, por los pro- 
ésores de Medicina y Oinijía, una con el título de .líocírt- 

cionAíe'díco~Qiíinírgica Eepuloedam. cuyo objeto es conser­
var los intereses de la clase, atajando los abusos que se ob­
serven en el ejercicio y práctica de la ciencia, precisar el 
exacto cumplimiento de los respectivos deberes para con la 
profesión y la sociedad, reprimir las intrusiones y prote­
gerse mutuamente.

Hemos examinado el reglamento general de la Asocia­
ción, y le hallamos muy conveniente y digno de imitación, 
parecíéndonos principalmente merecedor de alabanza el 
hecho de no comprenderse en la Asociación más que á los 
médicos y á los civajanos, y la circunstancia de no darle 
demasiado carácter eientilico. Velar por los intereses de la 
clase, gestionar activamente, reclamar el cumplimiento de 
las leyes y ordenanzas, pedir un dia y otro las convenientes 
reformas, influir ventajosamente en la opinión, protegerse 
fraternalmente en lo que sea razonable y justo, esto es lo 
e.sencial, y no entretenerse en pedantescas discusiones aca­
démicas, que solamente sirven para lucimiento del más 
parlanchín, y menoscabo ta l vez del mejor práctico. Una 
de tas cosas que deben hacer las asociaciones de esta clase, 
y que no sabemos se haya hecho jamás, es denunciaren 
cuerpo las intrusiones, y reclamar de los tribunales la in­
demnización correspondiente por los danos y perjuicios su­
fridos. Si se lograra establecer en este punto la jurispru­
dencia que es de justicia, se habría encontrado un medio 
eficacísimo de represión.

L a  c rem ació n  e n  B ru sé la s . — En consecuencia de 
una reimion, á que asistió un crecido niimero de sabios, ce­
lebrada en Bruselas el 6 del próximo pasado mes. después 
de pronunciados varios discursos, fueron aprobados los Es­
tatutos ¡irovisionales de una Sociedad de Cremación. Dentro 
de poco tiempo tendrán los belgas la dulce satisfacción de 
ser quemados, como en sus buenos tiempos hacía el Santo 
Oficio.

L o s  n u ev o s  ir-anícom ios de E sco c ia .— El Sr. Fovil- 
le acaba de visitar en Escocia algunos de los nuevos ma­
nicomios llamados de puertas ahierla.i. La mayor parte de 
los frenópatas ingleses son partidarios do este sistema y

{lonen el mayor empeño en apartar de la vista del loco todo 
o que pueda dar el aspecto de cárcel á la mansión donde 

mora.
Los enfermos se ocupan en diversos trabajos industriales 

ó agrícolas. Mas ¡o que distingue principalmente los asilos 
de Escocia es la supresión de toda traba y la desaparición 
de los patios cerrados. Llégase al cuarto de loa enfermos 
con la propia facilidad con que pudiera llegarse á la de uno 
mismo. Y no se crea por esto que los locos son completa­
mente dueños de ir donde mejor les place. Cada vigilante 
debe estudiar el carácter de los enfermos que le están con­
fiados y redoblar los cuidados y la vigilancia, puesto que el 
único medio de tenerlos sujetos’ es la influencia que sobre 
ellos adquiere. Dícese que en ningún otro establecimiento ̂ J - . -V _ V _ T_    e  ̂  ̂̂  Z m I jZ ̂  X « I • ̂  ̂  a-ide esta índole hay más orden ni más tranquilidad.

gleEn Opinión de muchos frenópatas ingleses, no pueden 
adoptar ellos ese sistema, porque loa locos que tienen que 
tra tar no son tan  tranquilos y apáticos como lo son los es­
coceses.

L ongev idad . — En el número de La Union Médica, pe­
riódico de Rio-Janeiro correspondiente á Enero últim o, se 
ha dado noticia de dos casos notables de longevidad. José 
Ignacio de Liqueira, de 110 años, y Joaquina Alves, 
de 111 años.

L o s  a rg a s  de  P e rs ia . — El Sr. Mégnin ha presentado

U n av iso . — El l . “ de Abril empezará el curso de la en­
señanza de practicantes y matronas.

á la Sociedad de Biología de París, en nombre del Sr. La- 
boulbéne y en el suyo propio, los argas de Persia, grandes 
aeárus del volumen y aspecto de grandes chinches. La pi­
cadura de estos animales puede producir la consunción y 
la m uerte, pero sólo en los extranjeros, dicen los habitantes 
de las comarcas donde se crían- Ahora bien, los experimen­
tos hechos en conejos por el Sr. Fumouze primero, y por 
los Sres. Mégnin y Laboulhéne después, han establecido la 
inocuidad do la picadura de estos argas. Lo más notablo en 
ellos es la propiedad que tienen de vivir varios años (cuatro 
y más) sin comer.

De estos argas. una variedad no descrita debería tomar, 
en concepto del Sr. Mégnin, el nombre de argas Tholoiani. 
en honor del médico que los recogió en Persia.
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TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 6 3 boraa, tamaDdo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO UIOOEL. 
Arenal, 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. fra,«co, y  jKsr 65, ae remite 

csrtiñcado á prOTÍacias.

FARMACIA DE ORTEGA, LEON, 1 8 . -  MADRID,

, PREPARADOS DE PEPTONA.
N utric ión  com pleta eln la  Intervención de lae fuerzas dlges- 

' tlvna del Individuo.
PEPTONA DE CARNE | PEPTONA DE LECHE

canuderaradigeridaartyíclalmenle. || M e  dt roca diftrida  orifiíeiofmww. 
Se recomiendan on ¡as convalecencias de h,rpie enfonned;u}c«, cnando al 

' cddmago no tolera ninguna alimentación. ülccr,i.s gástricas, catarroa Intesti- 
1 nales, de ios niños con esiieclallilad, debllldail general, tisis, consunción, clo- 
I rosla sncmis  ̂y tlemiire que la nutrición se verifica de una manera Irregular. 

Tino do Peptona. —Tino <le Poplona j  Hierro. — t'liocelate do 
Peptona. — Pejitona de ram a concentrada.

I Preparación  exoluaiva en e s ta  fa rm acia .—T en ta  po r m enor 
' en  todas lae de Espaüa.

w0̂ )
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POCION BECONSTITUYENTE
DB

ICEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PBEPAnADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
lljcer desapiirecer los inconvenieates de la adniinistra- 
In del Aceite de hígado de bacalao lia sido el objeto de esta 
t|i:imcioD, liabiéQdolo conseguido de tal modo que, sin 
filcr oioguna de sus propiedades, se hace tolerable hast.i 

los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
loilo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

Ino, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino taiu- 
Imí la guiña, al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
I  Aterro y guiña. <6 reales; con tacto-fosfato de cal, 20 rea- 
I; con creosota, 20 reales.
Tbico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
Plicado, farmacia del Dr. Fonl y Martí.

LICOR Bllli.1 IILSEIU
Tos, catarros pulmouares, garganta, órganos 

respiratorios, l ié r j iD S , escrófulas y demas en­
fermedades de la piel, orina , reum.itismo, de­
bilidad gencrai. Primer regenerador de la san- 
gre.

Nota, jtl 48 de Abril de 4878, hallándose 
en Barcelona M. Guyot, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su üeor con 
el nuestro ante los Academias do Barcelona v 
1 aris, y no aceptó.—Precio, 2  p e se ta s  frasco .

Venta en las farmacias y droguerias.
Autor: Escudiüers, 22 , Barcelona.

MUÑERA HERMANOS

RECONSTITUYENTE FISIOLCGICO ACTIVO
EH EL TnATAMlENIO

de la  A neiaía, R a ia itís in o , Osteomalacia y  Tutierculósís

de

FOSFATO MONO-CÁLCIOO
QuiUlCAMBNTI! PUJIO

El Jarabe Osteágeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero fónico, digestivo y esíomdguico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos: es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en ta decrepitud, aunque ae esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecueocia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Varoftspueifefoniorse, antes ó despttesde cada comids, 
una cucharada regular, pudíendo aumuíifar su dosis hasta el 
doble, y para ¡os niños ta mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Amc- 
ricana de GlíNOVR, Rambla del Centro, niirn. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,60 en Madrid, far­
macia do la señora viuda do Somolinos. Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribos.

Pídase esto producto en las principales farmacias do 
E>paña.

Habana. — Farmacia y droguería dcl Dr. R. León, calle da 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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mw DE QDIl FERRUGllSO
PBEPABADO

P OR  EL DOCTOR P O N T  Y  M A R T Í

SeeüD la fórmula publicada eu la La Farmacia Españo­
la Í18811 V eu donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas basta el dia. -  Precio. frasco. -  Lmw
depósito en Madrid; calle del Caballero do Gracia, ?3 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

VACANTES

i n s t i t u t o  MAN ICÓM ICO
DE SAN B A U D I L I O  DE L LOBR EGAT

G RA N  C A SA  DE CURACION CON H O SPE D A JE

Por renuncia del que 1» desempeñaba se halla vacante lii 
plaza de médico-cirujano titular de esta 
isignaclon anual de t.'JSO pesetas, pagadas por Irirncs ie.> 
vencidos, las 500 del presupuesto municipal, y ias '•-^R ea­
tantes el Ayuntamiento y asociados como / ' f . f  “f  5^" 
cha suma. La población es sana y abundante ^
consta de U5 vecinos; dista una legu.yle la '
vés y Villamiel. legua y media de la de Torrijos y cua ro de 
la capital de Toledo. Los aspirantes dirigirán sus •’
debidamente documentadas al alcalde T i
no de 18 dias. á contar desde que aparezca la inseicion dd 
iiresente en El Siglo Médico. 

lluecas 3 de Marzo de 1882.

Las fotoaraflas, prospecto.s y cu.ontos detalles se deseen, se
d a n ln  Barcelona, calle de Escudillers núm, 61. esquina a 
la de Arav. farmacia delD r. Marti, inedico-ciruj.ino.

La posición topográfica que ocupa el todo o
nue cabe halagüeño-, descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes “ierranlos montes del llano de Barcelona y la sin

‘^ T o X l " S : ; n t r c S ^  Establecimientos con
exuberancia relativa de edificios y terrenos que a piano del 
hombre ha embellecido con todo genero de fantasía, asi en 
bosaucs lardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas asuas^ es espléUlda y deliciosa morada, donde encuen­
tran ¡a salud los enfermos, y sosegada T 
los valetudinarios y los ancianos desde

\  las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
rMaüicomioDficial. el que los ejércitos M¡Esta-'

vien á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este EMa 
hlecimieuto sea constantemente asunto de inspecciones me­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues quesiempie 
traen en pos de sí honrosísimos dictámenes.

Pai-rcombatir los males qne radican esenci^almenle sobre 
el espirilu, son menester procederes y métodos que obren 
«¡obre el espíritu mismo; del tratamiento mora!, pues, asi 
como de lo^os los demas tratamientos que conviene efnpjear 
V están en boga en los maniconnos mas principales de Euro­
pa tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
DOS ha F^pordonado la detenida inspección que de ellos
hemos hecho. , . .. j

ED el Establecimiento ó Instituto hay escuela prac ica de 
agiicultura, talleres de labor para los pensiooislas “ “
Bhnnasio biblioteca, billares, casino y escuela de música 
S  igualmente un bien organizado servicio religioso en el
.-.randioso templo del Establecimiento.
" p S i  señurai. sala de labor, florioullura. lectura y otros 
entreleniniienlos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados sapenores de la casa, 
S  cuaTfefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

— Cuatro plazas de auxiliares gratuitos de la Facallad < c 
Farmacia do la miversidad Central, y dos en cada una ilc 
las de Barcelona, Granada y Santiago. Las oposiciones se \e-
riñoarán en las respectivasUniversidades. debie'ido los opo­
sitóos tener 21 años, ser doctores en la Facultad o tem-r 
aiirobados los ejercicios del grado y
-nhrP p1 tema si-uienle: Estudio (jutoiico-RarmaMuticu líci 
1  y s i / u ^ l i d O  LOS ejercidos Orón los estab ecidos ea 

X ed a m e u to  de 1.” deMayo de 18Bk Los que obtenga 11 l.i-
Ide'bXánTesem peñarelOargo de ayodantes de cate ^

nráriica* disfrutando por este oonoeplo el sueldo conos 
? S n i ; .  LOS aspiranres dirigirán sus instancias acompa- 
L das del discurso de que G^oda jieeho m entó, a la ^
cion general de Instrucción publica hasta el 9 de Abril.

_ i  n de médico-druiano de Villabraz (León), con 80 pesc- 
tas“ po? ía á s i s S i a  á siete familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 17 de Marzo.

— I a de médico-cirujano de Alar del Rey (Palencia). con 
el Anéfo de Nogales. Dotación 250 pesetas por la asistencia 
á ío fimilias pobres. Las solicitudes hasta ol 16 del cor-

de médico-cirujano de Sojuela. Dolactón 100 peseUs 
por la*'^asislencia á 10 enfermos pobres. Las solicitudes hasta 
el 15 del corriente. . , r, ,

— La de médico-cirujano de i nobí;s 1 as
don 25 pesetas por la asistencia a las familias pobres, las
solicitudes hasta el 22 del corriente.

— La de médico-cirujano de Boadilla del Camme
ci.a) la que so anuncia tercera vez por falla de aspirantes. 
Dotación 1.250 pesetas por la asistencia a 
Los aspirantes han de contar cualro anos de práctica. Las 
solicitudes hasta el 13 del com ente.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO

Móclipo-director, médico-vicedireclor, dos médicos resi- 
demes m S - c o n s n l to r .  un capellán, un farmacéutico 
i.racUcántes, administrador, mayordomos, trescocioeroscon 
sus avudanies y los camareros y enfermeros necesaiios.i’ara cuidar á las señoras, una direclora. subduectora, ca- 
nuorerasy enfenucras.

_  T 9 de médico-ciroianade Palancáres (Guadalajara). Bo-
,.oTo. pesS“po; i 1.»solicitudes hasta el 24 del comente.

_  La de Carinacéutioo de I-itero (Navarra). Las solicitudes
hasta el24 del conienle.

_  La de médico-cirujano del concejo de Cabrales (Oviedo. 
Dotación 1,500 pesetas por la asistencia a las lamillas poble .̂ 
Las solicitudes hasta el 31 del comente.

- L a  de médico-cirujano y dos plazas de m 'f'stran e de 
Esguevillas (Valladolid). Dotaciones: la de mcd'oo-cirujaao 
750 pesetas por las familias pobres, y l l
cinos pudientes; las de practicantes 62 pesetas 50 cenK ca 
da una por igual concepto. Las solicitudes hasta el 
corriente.

- L a  de médico-cirujano de Frías (Burgos). Dotación 50» 
pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solieiW 
des hasta el 17 del corriente.

PRECIO DE LAS PENSIONES
2.000 rs. mensuales. 

000  -

720 -
5;'0 —
300 —

Cióse liísiinguido. con c.as-a separada
Primero ciase, con criado................
Primara claset sin criauo................
Segunda clase....................................
Tercera clase............................ .'
Vllirna clase, precios convencionales.

A petición de las familias, el Establecimienlo se encarga 
de la traslación de los enfermos.
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— La de médico-cirujano <íeAlmedigar (Castellón). DoH 
cion 1.625 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del corneal

— No habiéndose presentado aspirantes á la P'®^» do fjiM 
macéullco del Burgo (Alava), se admiten ««evamenle sol cij 
ludes hasta el 20 del comente. Dotación >00 pesel.is p 
asistencia á 250 familias pobres.

_  Por dimisión del que la oblenia, fundada en su 
tado de salud, se halla vacante la plaza de ined'M 
pal de esta villa, en el partido judíela de Tudela (Nav»' 
cuya dotación coasiste en 2.000 pesetas por la JS ®toncw 
menos de 300 familias pobres, pagadas por limieslies ve i 
cides de los fondos municipales. La población consta d 
vecinos próximamente, y tiene cirujano municipal.

LOS aspirantes dirigirán sus solicitudes documentada >¡
alcalde oe osla villa en el plazo do 15 días, á contal de I
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en que se inscrlo ei presente anuncio en el Boletín oficial de 
esta provincia.

Cintruéniyo (Navarra) G de Marzo de 1882.
— llago saber: que, cumplido el plazo esUpuiado con el 

médico titular para la asistencia médica de los vecinos po- 
bre.s, y acordado por la Junta Municipal dividir el lérniino 
en dos distritos, se anuncia la vacante de los mismos en la 
forma siguiente:

Primer distrito, ó sea del casco, con una dotación anual 
(le 1.250 pesetas.

Segundo distrito, ó de las afueras, coa dotación de l-ISO.
Lo que se anuncia para conocimiento de los que quieran 

nspirar á cualquiera de las dos plazas; debiendo advertir que 
las condiciones de los contratos respectivos estarán de ma- 
niflesto en la Secretaria del Ayunlamienlo, donde deberán 
presentarse las solicilndes hasta el día 31 del actual.

Carabanchel Bajo 2 de Marzo de 1882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 6 edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
inU'NIC.A MÉDICA CON DESCRIPCfONBS NOSOGRÁFICAS DE 
Lpalología inleroa, por elDr. D. Tomás Santero y Moreno, 
.iniiguo catedrático de esta asignatura en la Universidad Cen­
tral y actualmente de Historia de la Ciencia, em., etc. —Ter­
cera edición. — Esta obra, laureada oa España y en el Ex­
tranjero con medalla de mérito por eí Jurado oienliQco de la 
Exposición universal de Vieua, consta de cuatro lomos eu la 
nueva edición que se publica, corregida y aumentada con 
el examen critico de las (Joclrinas modernas que á su objeto 
se refiereu. — Ei precio de la obra es 80 rs. en Madrid en las 
librerías de Moya y Plaza y de lially-Bailliere, y en las prin­
cipales de las provincias. También pueden dirigirse pedidos 
al autor, calle del Caballero de Gracia, mira. 31, cuarto prin­
cipal, y á esta administración, incluyendo en libranza el 
impone.

I'ICOT. — ios grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa- 
lologia general.) — Versión española de Manuel M. Cai'reras 
Sancbis. — Dos tomos en 8." francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto. — Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

T ratado de terapéutica y materia médica , por
A. Trousseau y H. Pidoux, traducido de la última edición 

francesa porD. Matias Nieto Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to­

das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
años; arreglada cu sus fórmulas y preparaciones medicinales 
á la edición que acaba de publicar-e de la Farmacopea fran­
cesa; refundida en algunos artículos de los más importantes 
y adicionada en casi lodos, consta de dos tomos de 1.660 pá­
ginas próximamente cada uno. y de impresión más esmera­
da y mejor papel que las ediciones anteriores.

Novena edición española. — Madrid, 1817.
Se vendo en esta Administración y principales librerías 

al precio de 22 pesetas en Madrid y 24 en provincias. 
Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

SIMPSON. — Cíbííca de ObsUlricia y Ginecología, por el 
Dr. Jacobo Siinpson, tr,aducida al francés y .anotada por el 
Dr. Chanlreuil, ex-jefe de la Clínica do Obstetricia en la Fa- 
cullad de Medicina de París.— Versión española de Ramón 
Serret Comin. — Un lomo de 880 páginas, con numerosos gra­
bados.— Precio: 11 pesetas en Madrid, y 12 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo Izquierda.

DOCTOR RAMON SERRET.— Guía efei t ’ocuna<íor.—/.iis </os 
uaennas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto interes 
para todos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  c é a ts . do 
peseta cada ejemplar en las principales librerías.

Los pedidos, acompañados de su importe, á D. Luis Ro­
bles, Magdalena, 36, segundo izquierda, Madrid.

NÉLATON. — Elementos de Pafofóifia yuirúrjicu. —Versión 
española de Baraon Serret Comin y Manuel M. Carreras Son­
chis__ Seis tomos en 8.'' francés, cou más de 800 páginas
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrííi, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
(le 11 pesetas en M.atlrid y 12 en provincias, excepto el 2.“ 
yG.", que valen 12 y 13 poseías respectivamente.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

LEYDEN.— Traíoio clínico de las «i/eirmct/írdÉS de la médu­
la espinal. — Versión española de Manuel M. Carreras San- 
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado.—Su precio es 
de 18 pesetas cu Madrid, y 20 eu provincias.

Administración: Magdiiiena, 38, segundo izquierda.

WASSE —Alfós da Anatomía, cuarta edición, con 113 lámi­
nas preciosamente grabadas, que comprenden multitud de 
figuras: en Madrid 20 pesetas; en provincias 22,60.

El mismo, eouláminns iluminadas, en Madrid 40 pesetas, 
en provincias 45.

Tratado de operatoria quirúrgica, por ei doctor
D. Antonio Morales Perez, con un prólogo del Excelentísi­

mo Sr. D. Juan Creus y Manso. Ilustrada cou numerosos gra­
bados. — La obra formará dos lomos en 4.*, y se publicará

Eior cuadernos de 64 páginas al precio de una peseta en toda 
a Península. Se ha repartido el cuaderno 11. — De venta 

en Barcelona, librería de Jacinto Giiel, y en las principales 
librerías de España.

OBRAS k  PRECIOS ECONÓMICOS
PARA UOS QUE SEAN SUSCRITORES

A LA BIBLIOTECA ESCOCIDA DE EL SIGLO MEDICO

A fin de que los suscritores ú esta Biblioteca puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado uu con­
venio eu virtud del cual podrán adquirir por la mitad de los 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, ¡as obras que á continuación se expresan.

Para disfrutárosla ventaja se necesita ser suscritor á Ei. 
S ig l o  M é d ic o  y á la Bibliotecadel mismoperiódico, yremilir 
directamente á la Administración, en libranz.a de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja do 
un 50 por 100.

BOüILLAÜD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.®; en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

CAZENAVE Y SGHEDEL.— Tratado práctico de las enferme­
dades de la piel, traducido de la cuarta edición por Ü. Ma­
nuel Antón Sedaño; un tomo en 3.°, cou diez lámin.as tinas 
iluminadas, que representan lodos los géneros y Las princi­
pales especies de las enfermedades de la piel: en Madrid 
36 rs., en provincias 40.

BAYARD.—Aíeinínfos de Medicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrnis. Un lomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 16.

CHAVARRI.—Prontuario de Física, Química é ¡JUloria na­
tural médicas. Un tomo en 8.®: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

— Proníuarío de Física médica. Un cuaderno en 8.®: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias i2.

— Químico médica. Idem; en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.—Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
resúmen general de cuantas obras. Memorias y demás es­
critos se han publicado sobro estas dolencias. Traducido y 
anroentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Méndez Alvaro.

Dos tomos en 8.® de 400 A 500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO I  asc

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publícase esta Biblioteca , ea beneficio eicluittio de los 
susoritores á El Siglo MÉnino, por tomos más ó méuos abul­
tados, que forman al año uu total de 2.DUO páginas en Ü." 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó nié- 
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean susoritores á El  S iglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de Ei. Siglo 
MÉDICO, calle de La Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último lériiiino, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas. 2 0  pesetas sí la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  de T e ra p é u tic a  g e n e ra l ,  ó e l M edica­
m en to  eslttdiado bajo lospsmlos de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, por J .  B. Fonssagrives. — H a costado á los 
suseritorea de E l  S ig lo  M éd ic o  la B ib l io t e c a  algo rué- 
Dos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)

Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l c o ra z ó n . por
A. Fricdreieh. — Costó escasamente á los susoritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tad o  p rác tico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c rón icas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II  y III.)

E p ra tad o  de A n á lis is  qu ím ica  aplicada á la Fisiología y 
l á l a  Patología, por F . Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)

En fe rm e d a d e s  d e l re c to  (Diagnóstico y Tratamiento',, 
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)
'J a ra ta d o  clín ico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l s is te m a  
1 n erv io so , por M. ilosentbal. — Ün grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

Tra tad o  de  T e ra p é u tic a  ap licad a , por J . B. Ponssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 4 6  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

C¡ru jia  o cu la r , por L. de Wecker. Con grabados.— 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 

lo son. (Quedan ejemplares.)

Tra ta d o  teó rico  y  p rác tico  d e l A r te  de  lo s  partos, 
por el Sr. Playíair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 2 6  rs. para los suscritores (su 
precio 48).

Tra ta d o  de la s  e n fe rm e d ad e s  de  la  p ie l, por el doctor 
Neumann-—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 28  rs. para loa suscritores (su precio 56).

La s  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Eegimbeau, con 
una lámina cromo-litograñada-(Quedan ejemplares.)4rs.

c o m p e n d io  de la s  e n fe rm ed ad es  de  lo s  n iñ o s , por 
L/cl Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24  reales páralos sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te ra p é u tic a  o cu la r , por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.—Cuesta á los suscritores irnos 24  reales y su 

coste en Francia es de 52. (Quedan ejemplares.)

Tra tad o  d e  la s  e n fe rm e d ad e s  de  io s  ó rg an o s  re s ­
p ira to r io s , por Walshe. — Un abultado tomo. {Quedan 

ejemplares.) 2 0  rs. para los suscritores (su precio 40).

A dvertenc ia . L os suscrito res de E l S iglo M édico pueden obtener á loa precios referidos ejem plares de 

las obras que no se han  agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR

De lfau . — Hanual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y délos órganos genitales.—ü n  grueso tomo con 

mas de 130 grabados. (Está ett prensa.)

E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

A G u érin . — Lecciones clínicas soh-e las enfermedades 
■ de los órganos genitales de la mujer.

P a g e t .  —Lecciones de Clínica quirúrgica.

e b e rt. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.
' Con grabados. B'a r t e l s .  — Las enfermedades de los riñones.

Aguado ;
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Ma.lrid: 1882. — Enrique Teodoro, impreaor, AtocUn, 80,
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